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COMEDIA FAMOSA. 

LA DESDICHA 
DE LA VOZ. 

T^OK CALDE^OK OE LA 'BA^Á. 

HABLAN EN ELLA LAS P E R S O N A S S I G U I E N T E S . 

íDanJuan 4e Sil)>a. 
S)on 'Tedra. 
S)on Luís,vil ja. 

f>m <í>iego,fu hij§, l/ahel, erudd. Lu<in{te,griíe¡9f3, 
foña dama, ¡fjnés, cruda. 'Pert:^ Ofender o. 
fDoñi Leamr, dama. OííaVio, viejo. Celio, criad». {Mttjfc4, 

J O R N A D A 

2>oña Settrií^leyendo un papel, Inés , y 
4 Tcrei^E/cudere. 

h A Miga mia, ya fabcs 
quantoes<oy célebre el día 

en Mjdrid. porque los Reyes, 
que eternas edades vivin, 
falen en publico á Atocha 
a ver fu Imagen Divina, 
en hacit&iento de gracias 
de fus vidorusinvíftas. 
A mi me han dado un balcoii 
donde verlo, no quería 
tener Uclgura fin ti; _ 
y afsi, nií aniiftad te l^i fa • 
defto, pari que fi quieres, 
con coche, y balcón te firva. 
Dios te guarde. Tu mayor 
íervidora. Dona Elvira. 
Perez.'F/f. Señora? ¡Fírfí.DIfcisIé 
á Doña Klvira, mi amiga, 
que a la merced que me haca 
eftoy muy agradecida, 
mas que no me atreveré 
alegrarla, y recibirla, 
fin que ptitjieroa mi hfrmanrf 
Uc«ic iaparai t lef i43 ; " ' 

P R I M E R A . 

que fe lo dir^ en vimendov 
y avlfarc á la hora mifraa 
con ínés, (|ue me perdone 
el que aora no U cfcriva. 

Efe. Yo lo díró de eíTa fuerte. „ 
Inés. Mucho, feñora, ma adintra 

ver, que tamo de un liermano 
á ¡a obediencia te rindas, 
que á tentaciones de coche, 
y de ba!¿oiatercí¡ftas. 

Seat. No es todo, Inés, obedíencí» 
folo á mi hermano debida, 
puefto que él jamas, Inés,, 
entrabo fale en mis vifitas» 
Tu fabes que tengo caüfa, , 
en quien poftrada, y rendida 
es la atención mas foriofá, 
es la obediencia mas dfgna. 

Inis. Qué? lo dices por Don Juan? 
Sírff', Por quién quieres que lo d?ga? 

fi él folameíiic es el dueño 
de mi alma, y de mi vida. 

Inii.tío pudiera fcr por otro 
de tantos como te miran? 

Seat. Nojque mugercomo yo; 
aunque haya rail qucUÍÍ£yaii> 
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2 ta Defdkha 
no luy mas de uno que la agrade. 

I n í J . Y o pense, que la porfía 
¿ e Don Diego:: Bí-íí. Calla,Incs, 
iil aiu3 Tu nombre no tne digas, 
porque aun fa nombre me ofende. 

•^JnesAí efto te canfa.y faftidia, 
háblcsBos folo en Don Juan. 
Acra eftaba en effa cfquina; 
hecho humano gyrafol 
¿el Sol de tus zelosias, 
al tiempo que por la calle 
I>on Diego a cavalloiba, 
tan galan, que::5f(í.í.Tente,cfper3; 

/ y para que no profigas 
la pintura deVcavallo, 
que es circunftancia precifa 
de todas las relaciones, 
á D o n Juan, Inés, aviía, 
con una (eña, que fuba 
a hablarmeporque querU 
avifarle, deque voy 
a la tarde a efta vifica. 

^ Inií. Si viene tu hertnano?Sfrff.Luego 
, ' ha de venír tan aprifa? 
, llamale. Inss. Y a es efeufado, 
- » que yo por feñaí le diga 

fuba, porque fin feñas 
cfta, feñora, acá arriba. 

BSdttton Juan, 
Ju,i(n, Aunque fea atrevimiento 
^•^iitrarme,Beatriz, de día, 

•hiy de aquefta fueite en tu cafa, 
jpenlona tan atrevida 
acción, porque zelos nunca 
mejor los refpetos miran. 

]Se4í. p e haver entrado, Don JUan, 
__ = í acttij_n'o esbien que me pidas 

' -A • perdón, pues que te llaraaffén 
liiivia^di^¿o yo mifma. 
D« venir pidiendo zelos, 

de fuerte, que tus iras 
él modo han errailó, pues 
conociendo que tenias 
oy un perdón que pedirme, 
«quJVocadás te obligan, 
«juelo que has de decir calles, 
y lo que has de callar digas. 

No fon tan necias mis pea^s,; 
q̂̂ uc c<iutvoc4da$ c l l í p 

de lá Voz: 
la nícnos foi'zofa caufa: 
zelos díxe que venia 
á pedir, zelos, mil veces 
es fuerza qué repica, 
fin que de pedirte zelos 
jamás el perdón te pida-

Sfát.Pues qué caufa he dado yo? 
JttMÍ. Eftando aora á effa efquina 

•parado (porque al fin foy 
de tu callc eftatua viva) • 
pór ella pafso Don Diego, 
mirando tus zelosias, 
tan atento, que ellasToIas 
fiiSton centro de fu vifta? 

tAi l legar á tus umbfales,^ 
llamo en cavallo en que iba;, 

, al principio, con tropejes, 
A y defpues con harmonias; 
' y lacando de las piedras 

fuego, áfu dueño decía; 
No temas, no te acobardes, 
pues vés que una piedra herid»*, 
de un eslabón, con centelks-
refponde; á fcrvir te ánima, 
que ningún pecho es aute£ia¿ 
ni tan dura, n^tan fría. 
Ifcíil hayan las^énwiclQncs 
de tu honor, que yo le harJí, 
dexar la callc, fino 
las advirtiera: Ó que indigna 
ley del duelo es.en.lasdaraast 
que el qt'c aventura no-efti mal 
Tiendo afsi, que eftima menos 
el que con zelofas iras 
reportado, no aventura 
hacienda, honor.M^a, y vídíi 

Sedt. Don JuanfroSsreueño mío, 
quando los zelos fe indician 
de caufa, bjcn dices; pero 
fm ella no, pjies ferian 
éftremos fin ocafioii, 
locuras, y no caricias: 
Y o no la he dado á Don Dícgoí 
para que en ini c^lle afsffta,. 
para que ámis rexas mire,_ 
o¿ra que mis paflfos figa: 

' lufgo tu no la tendrás^ 
y para las quexas que quimas, 

^ ^ ^ l o s a^los <itte foiiDif» 
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T>e Von ?edr& Calderen de la Barca, 

Si 
^ r a los riefgos que avifas: 
por dicha, hasle vifto hablar 
con en a J a alguna mía? 
iHas hallado algún criado 

j f u y o cotr quien éi nae efcrlya? 
"TPaCí ?aes qué culpa tendré yo 

de cftojfi en la mas altiva 
damajCi fteligro, y no culpa; 
el fer de algunos faien vifta? 

Ay, Beatriz, que aunque csvetdad 
todo quanto fignificas, 
auH no bifta, para que 
al que ama no ic aflija, 
que otro mire la que ama,' 
no mas de porque'la mira: 

nrbieti agradezco ya 
[aquel fuftó a mis defdiclias, 
por ver las fatisfaccioncs 

^ c ^ q u e mis penas alivias. 
"Quédate con Dios, que haviendo, 
Beatriz, merecido oírlas, 
no fera bieu malograrlas 
éftando aqui/^Mf. Aunque peligtqt/ 
mi vida, no has de irte aora, 
fiu que primero te diga, 
que efta tarde:: Inés. Mí feñot 
ya por la efcalera arriba 
fube. « M í . Ay de mi ! 

^HM. Qué he deJiacer? 
$eát. A effa ^ a i í l t c retifa, 

que entrando en fu qnarto puedejí 
falirte. Efcortdeft, 

'?ed. Las penas mias 
! } difsiiflulcn quanto fieneen 

° ver que de noche, y de día 
Don Diego en aquefl:aca,Ue 

11 tan continuamente afsiftat 
Vy Si fabe que yo á fu hermana 

' adoro? fi folicíta, 
bufcandome á mi, Tengatfc?, 

/ Pero no, pues fe retira 
ílempre que me vé: no sé 

r " deftos eftremos qué diga, 
fino que foy deídichadcy-^íW^Ci-"^ 
pueftoqueen unaJíMKlnifaia; 
con fu aufencia, yfu afslftencia,' 
misdefgracias folicita. 

JJtes. Hablando coníigo 4 fql^» 
soda la color perdida 

viene, f w í . Ay infelice i e mi ! 
fi labe algo, b lo Imagina. 

um. La fuerte efti ecfiAda, CíeU>s! 
'fíi. Beatriz, hermana, qué hacías? 

Aburemos de una vez 
codo el pecho í la nnUcia:. <« 
de ti con Iné¿ hablaba. 

Ped. De mí? pues que la declis? 
¡Sfíf. Qüanto c j grande ía tríftcí»^, 

la pena, y mílaiicoPia, 
con que eftos días te veo; 
Gcmprecon ceáo me nilfaí, 
y con fequedad me hablas, 
bolviendote tan api-ifa, 
quo no parece que vienes, 
Don Pedro,á tu cafa mifmi, 
fino qne de cumplimienro 
vienes á alguita vifita: 
qué traes? qu^tienes? qué es efto?, 

^cd- NP sé, hermana, como diga, 
quanto mi pecho, y m\tjifl\<Lf • 
aqueftas quexM te ei l imji í , , 
y que loszeiosde herijiana, 
tan como dama me piá.is: 
mas efta inquietud, en qua 
has reparado, es nacida 
de caufaqne no te imflotla 
faberla, ni á mi decirla, 
aunque porque no prefutMjj!' 
ique no es, Bcjitr;z,-pata díchav 
quiero mudkr parcccr. 
Y o adoro la mas divina 
perfección, que en un fugec®; 
ha defmentido á la embidia, 
y como, en fin, en amor, 
el que favores conUga 
un amante, comunmente 
no es mérito, fino dicha: 
dichofo yo, he mereeido 
ver á mis anfias rendida 
lamas hermofa belleza, 
la difcrecion mas altiva, 
que en los imperios de Amor 

VIO de laureles ceñida 
el triunfo de fui harpanes, 
y claplaufodefusiras. 
Con tanca fortuna; BUCÍ; 
enrré,iI?aErÍ2, i fcrvirla,; 
que « I competencia ¿ d aui 
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4,, li Tiefdicha 
gaían que en la Corte habita, 
el mns difcreco, el mas noble 
Cayalicro, mi psrfia 
fué la que pudo obligarla? 
y porque mejor lo diga, 
auní^ue tu no le conozcas, 
por fi oyeres algún dia 
fu nombre, el compeiidoc 
es, Beatriz, Don Juan"~de Silva, 

Ha traydori no le conozco. 
;;9küí¿fliQu;cn vio tuerte mas cfquival 

"fr/i Por vanidad.le he nombrado, 
porque mirando excedía 
á fus méritos mi fuerte, 
es lograrla el repetirla: 
de la dama el nombre es jufto, 
que callarle me permitas, 
pues bafta faber que tiene 
¡luftra fangrc, y antigua. 
Para cafarl'c con elU 
la fe í le j i .y folicita, 
y ella a ^ ú n e favorece; 
de qu€ W^efvanecida 
mi prefumpcion^féfque 
no cabe en mi la alegria, 
61 bien, oy mqor dixera, 
la triftcza; jiues quando iba 
tan viento en popa mi fuerte, 
del mar dcamnr las tranquilas 
ondas fuccando, en un ppnro yn/jmo-
brami ei .golfa, el vlcnt3ltrpira, " 
amenazíndo al ÍMlora. 
moqtaüjs de nieve riza: 
defta tormenta la caufa, 
que y i en iexos fe divifa, 
la airfcnciacs, porqueá fu padre 
el R e y con un cargo embia, 
a que es forzofo que vaya 
con fu cafa, v fu familia. 
Efta es la ocañon porquí^^v 
tan eftrano me imaginas, 
no es otra: el Cielo pluguiera; 4 i , 
y aísi, hernnara,note aflijas ' 
de verme trífte, pues fabes . 
ya la caufa que me obliga 
á eftarloj'qjedate á Dios, 
fin que el irme tan aprifa 
te parezca fcqu'edad, 
auc fon penfiones precifas 

de ¡a Vsz; 
de los vaflTallos 3e Amor, 
tributará fu divina 
Deidad, inquietudes, añiláis, 
divertimientos, embidias, 
anhelos,{üfpiros, quexas, 
lagrimas, melancolías, 
fentimientos, penas, llantos, 
porque en U gran Monarquía 
de fus tyranos imperios, 
n q i a y ventura,fin defdicha. 

®f<íí.Mucliifsimome ha pelado, 
mi feñoí.Don Juan de Silva, 
que aquí oshallafle efta penas 
mas decidme, por nai vida, 
quando entrafteís tan zelofo. 
dentro de mi cafa inlfma, 
era de eií , ü de rai hermano? 
porque grande error feria 
que fea él quien dé los zelos»' 
y fea yo á quien fe"pidan. 

JtfiíJ. Aunque con tal falfedad. 
de mispefayes-telíás;, 
y aunque pudiera, Beattizi 
en venganza de effa rifa^ 
no darte fatisfacciones, 
óyelas, por íer debidas, 
ya que no a tu fentimientcí; 
a tu decoro: Yohavia, . 
antes, Beatriz,que te viefTc, 
(poco iraporta que lo-díga)^ 
quef-jido (no te ofendí, 
pues que no reconocía) 
á efli Diwna hermofura, 
3 quien: :Sí,íí .Tente,no profigaSj 
que no quiero fab.ec mas, 
porque naha de fer la mía 
hermofura pecadorai 
fiendo la fuya divina. 
Cierra eíTas puertas, Inés, 
y ve luegía á Doña Elvira, 
que venga por mi en fu eochej 
que ya-no t?wgo á quien pida 

• licencia para fiilir-
de cafa, que a Ja vifita 
que me ciambidíw^ae lleve; 
o'qu^andemqs todoel dia, 
defde Palacio hafta Atocha, 
calle aba-vo, y callearriba, 
pueño «lúe el fe íoi ¡Qpn Juao 

me 



'te Den Tedro Calderún de la Barca. •5 
raí da con fus groffetia s ^ 
ya libertad de concícncía. 
JH.AdvítrtciiSfífíNaclamedíga 
vueftra voz que haveís andado 
muy necio: en mi cara mifuia, 
fjulle» y divina hermofura? 
mas no rae efpanta, ni admira, 
que el mas entendido fuelc 
decir mayor bobetia. 
rfiJi Encarecer yo belleza, 
que de la tuya excedida, 
al verte, quedo, es lifanja, 
r o ofenfa, porque feria 
viftoria fin enemigo, 
competencia fin emb'dia. 

í J t . En declarados defayres, 
no hay, Don Juan, fcfifteriss: 
para cafaros con ella 
iervis efla peregrina 
beldad, mi hermano os compite, 
li no el mérito, la dicha: 
y o no foy muger, que es jufto 
q̂ uc por venganza fe firva: 
Idos con Dios, que no haveis 
de faiiear á cofta mia 
unos zelos. Juan, Beatriz bella;:: 

Bfít-Nada he de efcucBaros. 
fftn». Mira que os eng^iío. 
Sfdt. Ya lo veo. Juan. C^e prefumas;:: 
Bfrfí. Qué porfiaran necia!. 
futa. Que por venganza:;:. 
í fdí .En vano quanto diga 

vueftra voz. Juan. T e adoro. íSfrfí. Nada 
aqueíTa difculpa alivia. 

Jituit. Pues jfiueta de deídichado, 
quien cch verdadésno obliga. 

í í J í . Y dedefdichadaníuera. ^ ^ 
quien fe cree de mentiras. ' 

IL Fanfe, y /alen Lnt¡uete, e 
XMj. Gracias^ al Cielo, Ifabel, 

que puedo contigo hablar 
un rato en mi- amor cruel, 

íy^i . Menos gracias puede dar, 
que yo no he de hablar con él . 

Enojada? //di. Y mucho. Pues.. 
quicaufa es la que yo he dado 
para ca nto ceño? Ifah. Es 
muy poco el havcr efta4Q' 
haíta aocaconluesi 

. Con qné Inés? ífah. Con la criada 
de efla mi feñora» a quien ^ 
Don Diego firve. Engañada eftast 

Tfah. Y o ló sé muy biín todo. 
i K J . P u e s no fabtsnada, 

que aunque es verdad que Don DIegó¿ 
mifeñor, y tu feñor, 
rendido, abrafado, yciego, 
tiene á Beatriz tanto amor: 
yo á Inés a hablarla no llego, 
fino tal vez, que embiado 
de mi amo á fu cafa voy, 
criado, también criado, 
que fu recado la doy, 
y no la doy fu recado. 
Si miento en to qur te digo 
mueca de f e d . t e f t i g o 
eres tu mifmo, de que 
me has contado, que Inés fue 
piadofa up tiempo contigo 
como quieres que yo aora, 
que á fu ani.T- tu amo euamora,' 
crea que ha á í fer cruel.' 

Porque á ti fola, líabél, 
mi alma eftlma , y mi fcc adora,' 
folamenreí tí te quiero, 
de Inefilla no fe trate, 
que aunque fue mi araor prlnaerOj 
fue amor de roeidió mogate, 
y eftc es dó mogate entero. 
Fuera de que puede havet 
fatisfaccioi), como ver, 
que trataadóde irfe oy 
mi amo á Sevilla, nüe voy 
con él, fulo por tener 
ocaílonde ver tea t l , 
ya quí tan dichofo fui, 
que en la cafa que vivimos, 
á dos hermanas fervlmos. 

lfal>. Y eíTa es fat;isfaccIon? L u f l r , . 
puís qué mayor,- olvidar 
a Madrid por tu-belleza? 

IfahiYó te creo, que el dexar 
á Madrid,es gran fineza, 
porque es bonito Lugar; 
pero mi ama viene allí 
con fu padre hablando» vete, 
porque no nos vean aquí 
hablando á los dos» Luquete. 
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Quedamos amigos? Tfai, Si. 
F<tfe Lujuitej file t>on LHh,yLío»»r. 

Y guando pienfas, fcñor, 
que iremos? Luis. Y o bien qu'ifiera 
qiic fuera luego, Leonor, 

•- por tener la Primavera 
en Sevilla:mi tensor 

^ es, que sic han de detener 
algunos dias aquí 
los defpachos. Z.M», Y o fabec 
quifícra, feñor, de t!, 
como pienfas difponer 
lajornada.quccríados 
fon los que hemos de llevar, 
y donde reden llegados 
nos hemos de apoicntar? 

No tengas tu eíTos cuidados, 
que los criados que'irán, ' 
fon los queen cafi aora eftán, 
que alia, fi menefter hemos ¿ j t j j » 
í m Í í I j , los recibiremos, 
con que Id cofta ahorrarán -
del camino,-y la pofada^ . 
Y a defde aquí la prevengo; 
pues cafa tiene bufcada 
un grande amigo que tengo 
en Sevilla, con que nada 
falta, fino que me den 
los defpachos,y partir; 
y afs!, que a tfto acuda es bien: 
quédate a Dio», que he de ir 
aoraábufcariquien 
los tiene i fu cargo,. Les». D u 
de can común alegría, 
cuyo lucimiento paña 
por las puertas de tu cafa, 
vas á Leonor miar 
que es primera obligación, 
tu, y tu hermano, día atención 
me debciípues claro fuera. 
que fi yo hijos no tuviera, 
no tuviera yo ambición. 

León. Ifabél, quando rendida 
á tantas penas ciíoy, 

• mil veces digo afligida, 
fia duda que immortal foy^ 
pues que no pierdo ia vida '̂ 

Ifaí. Qyé pena tienes, feriora? _ 
quéfentíjs de nuevo aora? 

LaBefdkhxdelaVoz. 
I Letn. Üien has preguntado, pues 
J de nuevo el íentir n» es, 

Quien antiguos males llorai 
[ pera ya que á mi tormento 
; la caula preguntas nueva, 
' todas decirlas ¡atento, 
I por ver íí de ellas fe lleva 

alguna porcion el viento. 
"Yo sé bien que tu lü fabcs; 
mas que efto repita desa, 
que al fin,los que fon masgraveí; 
a los Tilos de la quexa 
fuelen parecer fúaves. 
Y o , pues, que un tiempo vfví 
libre de amar, yo que fui 
al imperio de fu fee 
País tan rebelde, que 
ningún tributóle di, 
07 i fu poder rendida, 
tanto fu deydad ayrada, 
¿e mi cobra, que ofendida; 
por no petdona r me nada, 

í ít¿ 
me perdona la vida. 

,penfarás,Ifabél, 
que es de mi pena cruel 
Don Pedro la catífa, viendo 
que de fu amor no me ofendo, 
y gufto de hablar con él? 
Pues no, que Don Juan ha íld» 
de Silva, el que ha merecido 
deberme tauros enojos, 
teniendo en labios, y ojos 
d corazon defmentído. J T 
El tiempo que me fírvío 
Don Juan^conílante-encubtí 
mi afea©; pero aunque yo 
con la voz le defpedi, 

. eonelalma,Ifabé],no. 
El, pues, de mi delprecíadoV 
de mi defdén ofeitóído 
huyo, y necio mi cuidado, 
no fupo que havia querido, 

^ hafta que fe vio olvidado. * 
jVipe defpues qué-í-ervia 
' á ofía dama, y mis' defveiós 
crecieran defde aqud dia, 
porque al íoplo de losados 
¿rde la nieve mas firía. 
"^iti j padcci, llore 



De Don Pedro 
rcrdkhas, mifdos, temores, 
y con recatada fe 
íufpirc, gemí, y calle 
penas, anfias,̂  y rigores.^ 
En efte tiempo (ay de mí!) 
Don Pedro me fcftejb, 
y yo por ve ngar afsi, 
lo qiie Don Juan me agravio, 
fus finezas admití! 
creyendo, que fi fabia 
Don Juan que otro meadoíaba, 
con los zelosbolveria, 
porque en efeáo juzgaba 
fu voluntad.por la misi 
No me falib induftria tal 
tan bien como imaginé, 
antes me falib tan mal, 
'que un mifmo veneno fue 
para los,dos defigual, 
pues fu cícfto obro cruel, rmpre en mi, y en él jamM; 

afsi, quaaio yo, Ifabél, 
mas con zelos quife, r^as 
«¿yidiconzelos el: 
"de fuerte, que ya empeñad* 
ea favorecer áfuien 
nunca quífe^^y olvidadí^ 
de quien fiemprc quife bica^ 

pierdo la fuerte trocada. 
Qv'.anto mas D. Ji:an me olvidaj 
favorexcQ de zelofa 
mas á Don Pedro, y mí vida, 
cftando de uno quexofa, 
cftá de otro agradecida;^ 
porque Don l'edro engañado 
áel afcao que en nii vé, 
me firve con tal cüidado, 
con tan corte fana fe, 
:an fino, y enatnorado» 
Que aquí noble, allí rendida 
vivo, y dos veces vencida, 
no sé en tormento tan fiero, 
ni como trayga a' que quiero, 
ni al que me quiere defpida; 

'^Ten fin, quando difcurtienda 
'tijtre dos afeaos, quando 
entre dos dudas temiendo, 
ííloy á Don Ju3H amando, 

Düü Pedro agradecíendot 

Üefi 

CaU eren de ¡a Barca: 
Mi padre fe va, y yo muero, 
pues al que quiero no «fpcro 
ver, ni ftr vifla de ^uíAiI 
me quiere á mi; mirabicn, 
fi es mi mal harto feverp, 

j h a r t o fuertes misdcfvclos, 
i harto grande mi doloTj 
t harto triftcs mis rezt-los, 

pues dexo todo mí amor, 
y llevo todos mjszelos» 

I jy>í. No sé qué te refpondeff. 
LÍí/f Leonor? 

Qué traes/que turbado 
Y me llegas, Don Diego, a vér? 

No te aflija mi cuidado, 
mas que pefar, es placer: 
ya te he dicho algunas.veces, 
Leonor mia, hermoía hermana," 
(que para aquellos requiebros 
licencia fe tiene el alma.) 
Ya te he dicho como adoro 
una beldad foberana, 
en quien belleza, é ingenio, 
ft no fe exceden, fe íguaTan, 
tan conformes::: XfíJH. No proíigaí 
de nuevo fus alabanzas, 
porque aunque no me dan zelosj 
rae da erabidla el efcufharlas. 
Y a se que es muy entendida, 
muy herraofa, y muy bizarra, 
rica, noble, y en efeflio, 
que no perdonando gracia 
alguna, fobre otras muchas, 
eftremadameiite canta, 
tanto» que en Madrid, Sirena 
de Manzanares la llaman. 

, Vamos al cafo. Efte, pues, 
bello impofsíbie, que á tantas 
finezas íncontrañable 
defvelb mis cfpernnzas, 
d» una amiga perfuadida, 
por no decir enganada, 
combidada, a eftos baltoncSj 
oy viene, Leonor, a cafa, 

íffflw. A.cafa? pues como, fiendó 
muger, díme, á quien "alabas 
de igual recato:;: ®teg' Nohaycoí^. 
que ñola intente quien ama. 
Es, pues, el cafo^ que tiene 
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f La 
á una amiga, áqu'?n lis trazas 
de mi ataac han grangeado, 

^ para que mis (Jit^s haga ^ÉCS-I 
con ella: a efta dixe á noche, 
^ue pata oy la combidára 
á un balcón,á doudc víeffc 
el lucimiento, y la gala, 
con que oy fus Mageftades 
por.aquefta calle paflan. 
Efcrivib un pipél, y auncflic 
no rcfpondia entonces nada, 
la ctíibib á decir dcfpues, 
Que la merced aceptaba, 
ae modo, que elU con otras 
amigas ( ventura rara!) 
viene á donde pueda oy 
de efpaclo verla, y hablarla. 
Bien pudiera yo, ftipuefto, 
que de-aíjuefte quarto aparta 
el mió eíTa puerta, y que 
por otra parte fe manda, 
traerlas, Leonor, á mi quarto, 

_ ^ h a v e r t e dicho nada; 
•fwwquiero que por m¡ 
oy una fineza bagas, 
que yo te la pagare 
con UjLiya,y con la gala, 
que mas de tuguftofea: 
eílo csj qu: tus criadas 
la firyaij una merienda 
que he prevemdo, y tu añadas 
a ella el aliño, que fíempre 
á los hombres mozos falta. 

leoti. Solo quiííera, Don Diego, 
ya que de m" amor te pagas, 
que el ir fuera permitido 
á fervirla, y fefl:e]ai-la 
yo mifmaj pero aunque fea 
iluftre. y noble eíTa dama, 
no havienioijos vificado 
uunca, no fcrá acertada 
acción,que porenten-iida 
me de yo de que cftá en cafa, 
Maí defcuidade quanto es 
fefteio fiiyo: á eíTa efclava. 
di, Itabel, que faqu-- al punto 

f ' t i , y ropa refcrvada, 
todos mis efcrltorios 
bugerus, y alhajas 

DüfdichadelaVo&i 
f3é mas buen gafto, abanícot 
de Ñapóles, guanees de ambac,-
padillas de olor, y boca, 
^cados , cintas, y vandas, 
que es muy jufto regalar 
a mi feñora cunada, 
^uc yo quieto aiíidlc cfVo 
á. Jo que Don Diego manda. 

Yu te agradezco, Leonor, 
con eílretasw cu bizarra 
galanferiajk^/. Luf . Señor, 
ya el coche á la puerta aguarda 
con un catorce de fotas. 

!Díeg. Luquete, á enfeñarles baxa 
la puerta del quarto, en tanto 
que yo por aquefta fala 
falgoáél , no fe hallen folas; 
hermana á D-Ios: 6 mal haya 
la aufencia, que nos efper'a, a -
quando nace mi efperanzal/l? . -y j^ 

rrt/e cttrands una puertáli, . ytíi 
Lfin. Vifte, Ifabél, en tu v i d a M ' ^ 

tanto gufto, alegría tauta? X w — 
Ifíth. Al principio de ún amor,' 

no hay ninguno que no haga 
éftos eftrcraos, feñora: 
dexale, que entrando vaya 
en los favores, veras 
con la pereza que anda: 
b fuego de Dios en todos! 

¿ffl».Creerás que me ha dado ganá 
de verla.' 7/dé. Si, que á uingunai 
mugec curloíidad falta 
de ver á otra» Lean, Por la llave 
he de ver fi es taji visarta, 
y hermofa como mí hermano 
la encarece. Mh^ U ctmiarti 

Ifíb. Que ves? L;gn, Nada, 
porque eftán tapadas todas: 
mas mira, Ifabcl, quien anda, 
allí. Ifah. Don Pedro, es, feñora. 

León. Ay de mi! que he dado caufa, 
por folo tomar con él 
de mis dcfayros venganza 
para eftos atrevimientos. 

^de^on^VU. Viendo, Leonor fobccana; 
lexosatupadre,yvlendo, 
que dia de fíefta tanta, ' 
acudiendsifusfeftejosj ' 
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no e ñ m D o a D i gocrr cala, 
me he actívido á cüuat a verte» 

cen. Tues ha fido tcin •ratla . f 
aeclon, fj :nor,y mirad ^ ^ 
quanto el difcutfo os cngana, \ 
piKS cftá en cafa cni hermano, 
poi que ha traído á fu dama 
de fu quarto 4 los balconea, 

' y no ha- fafldo de cafa. 
Idos ron Dios, antes que 
me,Cu?fda lyaílefl'^acia. 

• fed. Perdonad, Leonor, y fea 
difculpa de mí ignorancia, 
la obediencia con que os firvoí 

l f * L La puerta abren. í e e » . Pena eftíaña! 
fed. Pues fi yo me voy aor^ / 

faerza^es verme: en efta A w d 
me efcondo. Efcmde/e^ 

%em. Valginieel Cielo! 
ué cm jeñado lance] 

íí3ott:Dicsr, Herriiana, ^ 
mucno me^ff l^ipde que > 
ocaíion tan prefto haya, ' 
en te empiece a pagac 
Énezas.que por l l aguarda 
recibir el bien que adoro» 
El la , pues, aunque enojada 
al principio fe moftrb 
de haver venidoá tní cafa, 
y á ruego de las amigas, 
con qulcii.v^eiic mas humana,'pHiít-

De D¿)n Pedro Cahkren ds la Baña. y 
que tc ha pueíto cara a cara ' 
nnl hermano, y como la puei'ti I, 
abierta dcxc»,que falgas 

„ .fin verte (ay Dios!) no es pofsible! 
^ e d . Pues qué haréi(/2á¿-Sfcondetc,y ca lUi 

l__ CantADoñA^eatri'^daitr». 
at. Peaa auíencías no te den, 
j i lguero, que al viento igualas, 
que /i yo tuTÍera tKs alas,-""-""^ ' 

tyo tu era bolandodondc e M mibíeni 
p J a b . U t t d i vot ¡ t)^ f ' { 

¡rana; 

^ I j m n q u c j J i l í M i d l f g u f t o fuyo, 
^ po'r di vertir loíque aguardan^ 

fe quieren entretener 
cantando: aquella guitarr» 
con que diA^ertírte á ti 
fuelehj Leonor, tus criadas» 
me da. Leoñi Donde efta? 

f/ké . En aqubfte tscidor.®/íá.Ir^ i faCarla. 
^ f é i . Para echarme pot at 

quanto efta compuefto. 
%ten. Aguarda, qnc ella te la facarkf 

S'acA Ifabél Uguitma, 
Vesla aqui. Difsimuladi 

tu ázia la puer'ta.llcga,i2 
yo hitéxlefcuido la maña, 
y abierta la dexaré, 

_pirás, !Lionor,que bieAcih'ta. 
l ^ s l g d í e a i U ^ . N o , DoAgedíp, 

León. No sé fi es buena,,^,.,,.^ 
porque confufa, y turbada 
en mis penas, (ay de mil) 
no he atendido a loque canta. 
d. Cielos, qué es efto que efcucho! 
efta voz no «s de mi hermana? 
Si , porque pata 41143110 <« 
aun no tiene aHento el irlma. _ 

fhsb'Jíer^lajJúiUti pr*eallca 
&Wyt(X. Cido7<x- ov tyciva/roi-CL/ 
SUxrnd Cjxno^oit^han^^u^ 
e¡ ^e/pitd^c tcL-rru^ffTvia/ 

^eJ SvSerrv 

/ e x e t tlr\j9vte. J S / 

A V de mi infcSid qué es eflo 
' que por mi en un punto paíT-v? 

•J^lffprri&rittu 

Crvlm ojm dju- b i ^ 

(Dbh D i c ^ , que tantas veces 
imdidio, aünqúe^(iii*»<rcatif3, 
c u b a d o en mi calle, tiene 
en fu a jofento á Hsi .hprmana? 

(i h J I I é u (ay de mi!) otra rct^ 
íri' l l ^ ^ ^ tan hallada 

/\caTt^ Gt%a. 

e'n-e^uarto de Don Diego, 
jqittfpor dlrertirlo canta? 

^ Y o en el de Leonor (ay Gielos!); 
oyendolof (pena cftraúa!) 
mas qué aguarda mí valor? 
mi fufrimlento, qüé aguarda? 
VÍT« Dioj , que he de entrar d o n i c 
cftaii, y tomar veng*nza 
de los dos, aunque aventure 
^ Leonor. gfff 

Perdona, hormaoa, . 
como ya paíTa el Rc/^ 
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—^ La 
fe ponen a b s vínt-mas, 
y porque han IcnCÍdo gente, p , 
cerrar la puerta tnc mandan, / 

Iiitrafe cerrmds, 
f f e ^ i Romperéla yo. í i o n , D , Pedro 

' que es cfto? Tid. Leonor, aparta. 
Leo». Que intentas hacer? !PÍ<¿.NO sé; 

quién vio duda maseftraña! 
Llamar'yb acra, es caufar 
•efcandalofia venganza; 
dexar de llamar,ftiquexa; 
cualquiera ruido, es infamia; 
alli aventuro nií honor; 
aquí aventuro a nii dama: 
qué fcra lo mejor, Ciclos? 

Leen. En la accían que te embaraza» 
en la pafsian que te fobra, 
y en la color que te falta, • 
echo de rhi que te importa 
mucha eífa dama que canta; 
y íi fon z,elüs, Don Pedro, 
no ha de pagad» mi fama; 
vete, vete deaqui luego, 
porque fera acción cyrana 
l'er yo á la que das la muerte," 
.fien4o ella la que te agravia-

^(d. Solo que rae.pidan zeloa 
de mjsdcfdichas, me falta; 
pero pues Leonót no fabe 
quien es, la mas acertada 
acción,aquíei (ay de mi!)^ 
que no lo digan n^anf ias í 
Mejor es di ís imüT^ 
que en empeños de honra tanta 
lo que no vengan las o b ^ 
no han de decir las pala» 
Un camino fe me ofrece 
con que quede aflegurada / 
tni opinion, con mas cordura^ ^""""tí 
y menos aventurada» 
Leonor, quedare can Dios, 
que no he de decir palabra, 
hafta que el tiempo te diga, 
qüanto me debe tu fama 
erSIíta ocafióft: Cielos, 
dadme remedio, b vengaáia» Ixiyi. 

íegn.Qní es efto,lfdbel?Z^¿.Pues y a 
qué séi m âs como él ft váyaj^ 
f ^ î ue k í loí ^uc fuere» 

I 

Lcon. Quién vio acciones tan contrarias! 
_ ^ c i e r r a effas-puertas; fortuna, 

/^uelcte de mis defgracias. Vanft, 
Salen g)m Juan , é Inés con luteu 
Dónde tufenora fue? 
Coii Doña Elvira fali6 

en un coche; pero yo 
á donde fueron no sé.., 

3r«ií». Todo eíTp, Inés, es.mentira, 
pues, yo he andado con cuidado 
bufcandola,y no 
el coche df Doña.E.lvIra. 

lnh> Doña .Elvira la llevo, 
fin que 3-,m5 nie lo dixera; 
yxree , que fi lo fupiera, 
que te lo di jera yo., 

Juim, TédoW^uee&^s.diciendo 
es concierto de las dosi 
n c ^ i a l i d o , vive Dios. 

- de ¿ a í ^ y eftas fingiendo 
• conmigo, porq.ue py^tendc. 

,, A/Beattiz, dándome rézelos^, 
^'^ve'ng^fe de aqusllos-.zfilosu 

Cde c ^ f i n vér,queino la ofenda-
mi amor, por haver amado, 
antes de hav'erla querido, 
á otra dama,cuyo olvido 
de cenizas fcpu Itado, 
muere ea mi pecho.í»fV.Bíea c i e o j 
que el ir feria porque. 

; peco ella 
j M n . Si yo fu cafa no veo,' " 'K \ 

no te h« de creer, Inés 
Inés. Pues entra, y verás, que hQ. 

te trato métítira yPr 
Jtí4n. Pues por quexcrme defpueS;¿, 

fi eftá.en fu quatto Beatriz 
he de ver,- viven Ics Cielos, T 

• y fatisfatéíiis zelos;, 
haz raí oíTadla' felizj 
Amor» Inés. Mas mira, feííor; 
qué' al pü'ñto te has de falir, 
que es'hóra ya de.venir. 

' JUí», fe háréiha'fta'que fu ftgop 
^atisñga,n^fáldréi^ u/e.pú'^ 

Ztfgj .Quiln^oJpcura más rara, 
que no creaMpíní í Para, p y ^ 
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fin dudi m i ha de matir , 
porque yo let l . ' ic ciitrar; 
mas callará, que yo fui 
cbmjjliqg en efto', y dcfpues 
al vcíle ell.i^ dice yo, 
que no sé pac düiidc entro. 

Bc^Dúfí Pedro CaUerútt de ¡a Barra. II 

Ineí , traes, fcñor i, que vienes 
diCgu8¡id»>al parecer?-

Qiié rengfo, Iiies, d e t r i e r í .: _ 
i machoSimales,•pocos bicries: 

mi hcrtnanp.i cafa ha venido? 
Ittes. Ñ o rcr iota^«<».Ya llego al^ittí. 

Beacrfe,.Sí;i«f."P«es calla el que yo 
fueYá de c a fa he fallílo, 
que íi el mentir esforioro, 
al decirle donde fui, 
mentir, diciendo, que aquí 
he eftadoj es ttienos dánofo, 

I y entra á acoftarme, que no 
. V podte fingirlo mas bien, 

quehallandonie; peto qu'eti 
cftá en elia qai idra í í«¿» . Y o . 

Inés, qaé es eftoT 
^nes. Señora, yo no sé hadaí7«¡ í» .No ¿es^ 
. culpa a nadie, íblo es 

la culpa de quien te adora. 
Y o hü entrado aquí, por tener 
ocafion paia aecirce:: Inés, tu lierjmauo. 
Jf í Buelve á encubrirte. Entra/e. 

'ale ílon fed. Cielos, aqueftoha de fer, 
^ pues es el medio mejor 

apelar aMa cordura, ¿ 
que al defpecho, que í s la'cura 
mas éficá? del honor: 
Beatrte?®eí>.Señor??f¿f.Qujéa efta aqui? 

Í m í . Sola á' Iní;s no ves? 
Pues falte alia f«era, lnés. d i i -

wtKt. La puerta me cierras? Pfrf. Si , 
porque quiero hablar contigo 
claramente; y es error, 
que en las fumarlas de honor 

j fe examine otro teftigo. 
- I ^ B . Ya. efte lánce no confíente 

C " apelacioii :élme vio, 
que aguardo?iSMí.qíiié intentas??íií. Y o 
te lo diré brevemente: 
donde eftí tarde has eíladoí 

S « f i Yo no he faltdo, feñor. 

de cata, fe-i. Con cíTo añades 
otro incendíQ á tu trayciou: 
tan defdichaáa en tiíeiuic, 
coTio en cantar fuiílc oy» 
Y a me he declarado, ya 
veras en qvjé'empeño eftoy» 
hayiendo dicho que sé 
que has cft.ido, Beatri?., oy 
en ebcjuarto de Don Diego 
d^Larar. Bfrft. Valgamc Díus! 

Ha el quarto de Dan D'.ega 
^tr i t? . (ay pena mayor!) 

f e d M te adora. SMÍ Qué defdichai 
»ftí. Y o |o sé, Q i é coiifiifionl 

f e d . De füaufen'cla'.: Seitf, Qiié agtavloí 
f a d . En mí calle:; J i u n . Qué rigor! 
fed> T u le admites:; ®í¡íf.-Q.ié violencia! 
fed. Pues a fu cafa:: Juin. Q^ié atclon! 
'Ped. T e vas á eílár;: S w f . Qué fortuna! 

• l^H hallada:: JM-ÍH. Que dolor! 
"lantcs:: ®fífí. Qué fenilmientOi! 
acerle:: Juín. Qué paísioní 

1 herm'ofura, y tu agtado 
amorofa oftentacioiu 

'Beüt̂  Que quien efto oye no muera! 
Qj.e viva quien efto oybl 

'Ped. Pero aunque aqui, ingrata hertnmi». 
folo un remedio me dio 
mi obligación, y tni fangre, 
yo quiero partirle en des . 
Mira quan dichofa ecés, 
pues quando'ÍU&.te bufcí» 
la fueria de mi defdicha, , 
te hace la fuerza elección: 
dos caminos d^e , pues, 
que quiere darte; eftesfo;!, 
6 que te cafes con el , 
b te dé la muerte yo. 
Y aun aquefto mas, tyrana, i 
tienes que agradecer py 
á t u eftrella, pues yo trayg» 
la-ofenfa, y la intercefsioij» 
rogándote con tu vida: 
y no porque fea Leonor 
a quien yo adoro, porgue 
en llegando mi pafsion 
á acorSaríe de la honra, 
fe ha olvidado del Amor* 
L o gue yo quiero de t i , 
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t s fo lo , quemet lé ío j r 
el njpdo con que yo puedo 
cpníeguir efto nicjor. 
Hagalolaconvcníeiicia, 
y no la refolu-'on, 
fabúiidoen que'eftado eñaíi 
mis defdírhns;perono, 
turbada eñsts, y nó quiero 
<lQetehagalarurl>acbn 
•decir, iot jue nodlxcras 
fin ella: tu hermano foy, 
tus aumentos feHcito, 
« o me dan admiración 
fortunasdt A m o r ; y afsi, 
cobrAte, y píenla mejor ' 
lo que me has do rcfpouder, 
que yo doy á cu parsion 
tiempo: mas mira, líeatriz, 
que es muy poco el qut- ce doy, 

Silc Don yu4iu 
^ . ^ e a t , Ay miigcr luas defdichadaJ 

fido müchü, no, 
r pues te ruegan, con lo miTmo 

que deícas, Sírff, Plegue á Dios 
?«rf ! i .Nó proígas, que no tengo 

de creerte nada yo, 
pórque cada ráíon mas,. 

• es raas otra ílnrfz.on. 
Dan Diego, Bí-átt-izj te adora, 
tu le favorectfc.Oy. 
^uién murkjra al pronuaciatloí 
Tu.hcimánó, con l a ^ í c l o n 
q.tie debe á !ü>hünor, préteRde 
eafarte; pueí qué tenjc^ 
te aflixe? para qiic ílorfc? 
gara qué cífís ajifiás Ton.» 
^̂  eílrais ya (ay de mí ¡afellce!) 
tan convcnidosJas dos, 
que ya de fu cafa has ido 
á tomar la poflefsioni' 

Pfdí. Don Ji/an, mi feíior, mi bien. 
3rfí4«.B«atrizr, mi mi ! , ml.parsion, ' 

quí me quiíres?®.^/-,Que me cicurhés 

donde mi culpa has oído, ^ 
bygas mi fatlsfaccíini, 
que es mi hermi-ínoq'üicH 4a pide 
y e t e s t u á q ú i é n f e ladoy. ' 

t-a Vefdícha de la Voz. 
Juan. Qiierias decirme tu error? 
Sear .Que error, fi.ejVgañadíi fui? 
Jum. No te emii-ndo, vive Dios:, i ^ 

fi donde vaá engañada (OO i O 
cantas con tan dulce v o z A ^ . V ^ , 
donde lloras? B m . EíTo f u A / -

á mucha importunación \ y y t X 
de otras amigas, Don Juan, . ^ ^ 
que alli fueron con las dos,y¿W¿2. 

, 3 6 ^ 9 5 también, por no ha 
con eftremos de dolor, 
capaces á ú s demás, 
que era fecunda intpncion. -

íftan. Vés todas cíTas difculpas 
pues necias difculpas fon.. 

Seat. Pues.qué he de hacer? 
Juan. Qué? en bolviendo 

tu hermano, con h ocafión 
que él miímó ha facilitado, 
decirle todo tu amor: 
caíafáfte con .Don Diego, 
cafiráfe él con Leonor,' 

Siut. No palfts-míw.a4é!ant.e, 
que ya conojcq que fon 
•tus tefos, no pot düdat 
las difculpas que? tétShy, 
íiño por ertáfr' mí hermano 
en parte dortde me oyo; 

?«(«!», Solo á mi pena- faltaba 
aOraeíletqrcedor; 
pero poco te vaidiá ^ 
havÉj-le haliado,- Pues yo f 
por noefcfigtr effbaora, 
y defpurs'(fícro-ri'goú)' 
la rffpuefta que has de dar,-
aunqne a-qu!-cn fecreto eílóy,-
por.irhuyei-uiQdb ti, * 
me echaré-nor un balcón» 

Tente. Y a U p ^ e m 
mi hermano abre, exáueftaeftoy 
a 'nor ir , antes^ü'e dé 
la que él pidió. 
Cav libero eres;Don luán, ' 
miigera%»!da fDy, " ' 
y. puís tu obligación faíies, 
cumple c o n t u obligación. 

Si hii é quq es guardar tu vldí. 
aür3,ydeFpncsmé>rir y o . 

Sfcotidejfi-,yfti¡(<Di,ti f^^yg^ 



Ce 
jPfí/.Poco plazo da una pena: 
f i Bc3inz,qué oeáconlfjb 

tu difcurfo! Stat. Que me des 
una, y mil muertes, fcñor^ 
antes que le de la mano 
a DonDicgo, porque yo 
en mi vida le he querido, 
qufi-el ir á fii cafa oy, 
fué fin laber donde iba. 

Wcd, Aun eíTa es culpa mayor: 
pueí teconficffas tan vil 
miíger, que a entrar fe atreví», 
donde no fvipo que entraba; ' 
y afsi, offado mi valor, / ĵ ĵ̂ Mig, 
Cabra quitarte la vida. 

^írffd h4*sa,yfale D. Juan rnaUnd» 
LIS luces, "TN 

; C b r é guardarfela y o , 
ffíTí^p podrás, que es muy valienic 

el acero del honor. 
J u a n . ^ m i la puerta,Beatriz, 
gídí. SK faber donde, me voy, 

cíelos, doleos de mi! 
horaire, fombra, o 
donde eftásí A*efta^uerta,aftsiy. 

^ f f Sale ®fl» S>iege,y Luqutte^-I^, 
j t t f t f . Tente, no entremos, 4 
" en cuchilladas del Limbof 

Eftando en, U calle yo 
de Beatrii.; y oyendo dentre 
de fu cafa tal rixtnor, 
mal haré en no entrar. 

W. Traed luces. Ca/^I 
Ms cen lares. ^^iídí 

Acĵ î̂ eftan. ¿ « f . Qus confuílón 
tan nocablci 0/eg. Qué es aqucfto. 
fcñor Don PedVo? T'cd. T tay dor 

" Cavallcro, haviendo eftádo 
mi hermana en tu cafa oy, 

I y tu en mi cafa efconditio, 
preguntas qué es?|>ero yo 
te lo diré con la clpada, 
que es la lengua del honor» 

í-w^.Síempíe he viftó.que quien ponis 
^pacps, lleva lo péoi'. 

©íí^.Refponderé con lamia, 
íio porque tengas raíon-
en todo lo que me dices,. 
&10 porque mi valor 

Den Fe(17o Calieres de h Túují. i J. 
a nadie bol l i c ia tfpalda* 

Kim, Vali-sme mi induftría oy: 
Havicndo ye entrado a! i:u\do, 
y haílapdon-.e cnitc lc!.,dos, 
embarazar vueftio duelo, 
es toda mi obligaciqn. 

Luq. Aqutfte fue el que enctb al ru^doj 
pensé que bavia fido yo. 

f ed . Duelos de honor no embaraian 
los que Cavallcros fon. 

Dieg. Y o foy el que aorá ha entrado» 
Píí/. Cobarde fatisfaccion. 
^ieZ' En mi nada puede ferio. 
fea. Don Juan, pues i'u^rpfois, 

valcdmc á mizque ofendido 
i décíTeCavalicro eftoy,.. 

pues es él, y fu criado. g 
Luq. El es fojo, yo no foy. 
Juan. Sí haré ,̂ por vengar con'elía 

difculpa mis zeloS oy. 
í)ieg. Aunque los dos me embiñais,. 

me defenderé á los dos. 
No. podras, que yobaftara 

foiamcnts. ^/«fw-
7)ieg, Muerto foy. Cae dantrai , 
JuM, Vengue' mis zelos', y di 

la vida á Bearriz, Anxór» 
í f á . Don Juan, pues tan notablementé 

vueftro esfuerzri me aniparSi, 
feguidrac, que haveis de;fcr 
eii tc.do reftáuradiar-
de mi honra í y pues oo^uedo 
dcxarosaora yo, 
por mi emp;rSadOjCOVcaftvCis 
una fortitna los dos,. • 
en alcance dé usa irigrats» 

Jítoii De np dcxs-ros os doy 
palabra, porque fin mi 
no podáis hallarla vosr 

fed. De cafa hí fíltádn,.vamos 
en fu alcíincc. j m n . V.iinós. Peí/» Na 
huii'a>qiiv lleva conTfgo 
la Deltliú;™ de la Vt^f. 

O R N A D A S E G Ü- M D 

Salen OHíOjÍo T>r'ejo, y Celio 
í-WflV.Eftá todopreveijido? 
"í/.Toi^-cíla comw lo erdenas» 



iíicti es mrncfter.paes oy 
p j i i L u i s á Sovüla llega, 
Tegun U c;irti me dice 

La Osfdichi de Ja 

áz la piíTida cftafera. 
Cel. Pues qué te elcrivio? OHay>. Ella mlfina 

l o d i r a m í j o r , que es efta. 
L e e . Td hnViem mucknsúlds que efluVitri 

tneíji CiadaJ, fi U difs^racU ds D. Diego 
mi Ujo lo hu)>lerd prmlt¡do-.el efta yi con* 
Valenentc de fus heridas y >ifsi f4dra mi-' 
nam de la Corte : •a}>¡foos dftodo , porqne 
me efpere un criada Dutji-ro -k U entrada de', 
cjja StUdidel Miercoles de Ufeman.i que^ 
Vtait,fara enfmj.rme.U cafa dtnde me te-^ 
Has .tfq/en . D ies»s aguarde. -

Tueflro amigo 3. Luis de LAYA. 

Httd me elcrivc; de fuerte, 
que oy,ea todo el 'úh es fuerza 
que e f^ aquí B o a Luís, si qüieti 
conficUo tantas finezas. 

Cel. Pues fi has deir-á recibirle, 
ya cl cóche puefto te efpera; 
pero ay un inconveniente 
p.ira.filirtan aprieíTa. Off^v/Qué es' 

Cf/. Una rnugcrapada, 
íin qiieascir-guieti esqiiíera, 
por ti.pregunta, y te.pide 
de entrar xhabfane lítcncia. 

OáfjV. Mugcra mirdila que entre: 
quien puede fer? 

I f ^ á foUs, feñor Oaavio, 
habjaros. OSÍt-i>. Salte allálFuera, 
Celio, y vete, por fi iqu i 
me detengo, la puerta 
de Cflrmona. etlfcñarasles 
la cafa.-fi acafp llegan Tafe Ctito. 
en Cite tiempo: va eñais 
fola. W . C e r r i d efta puerta. 

Orto. Ya-loeffá. hablad. 

N o se que refpuefla fea 
digna rcrpuefta, feñora, 

-en conFufiou como efta, 
•porque fí d go que n o , ' 
hago^traycion, hago rifchfa 

, abiitable conocimiento, 
^ ^uedebo á la fangrc vueftra; 

y n digo quc s'i,fiago 
11 agrá vio i vueftra nobIeM» 

vicudoos en efta Ciudad, 
y eíL- t r jge ; de manera, 
que el defconoceros, es 
ingratitud, r b a x e s a , 
y .el conoceros es culpa; 
y afsi, turbada, y fufpcnfa 
íni voz eatre el no, y el si , 
dudando eftá la refpuefta. 

^eat. Pues (¡de qualquiera fuerte, 
yo t e n p ' d e fer por fuerza 
idcl-sl, o el TIO la quexQÍa, 

y me das á elegir, fea 
•el SI ei^uedigáis, que yo 
•ctrfQttuna taji adverfa, 
para que tne conozcáis, 
os doyyOaavio, liccncia. 

Of/dV.-Pues dadmcá bí íar, feñora. 
Ja m a n o , 7 aora mercísca v-
Taberquéesefto.®í«í.Ofi. aqui P 
hablará cl dolor fia lengua! ^ 
Y o , O aravio, inuftí to mi padre, ¿ 
con quien amiftadíeftrecha ' Q 
tatj^od&tdpo p o j ^ a f t é i s , 
^ o ^ el Cielo letenga) 

J 

« u ^ c enpoder de mi herman» 
I^H Pedro: efto bien pudiera 
efeüfarroe de decirlo, 
^íies lo fábeis; p?ro csfuerH, 
por ir á lo que fe ignora, 

i j f f a r p o r !o que;fc fepa. 
M i hermano, mozo cnefcílo^ 

^ r i c o , _ ^ g a l a n , todo era 
bizarrías, todo amorcí , 
todo gala?, codo fieftas^ 
haciéndome fu defcuido 
teíligo de todas ellas, 
(¡adarme mas alimentos, 
que cfcandalos por herencia: 
mas 'ay demi!) todo efto 
es audarbufcando necias 
difculpas; mejovferá, 
ñn yaiertne, o a a v i o , Se ellas, 
decir de una vez mi error, 
pues en tas cofas mal hechas, 
ni es el cxemplodifculpa, 
t¿cLdel i to confequencia. 

Un Caballero, de iluftre 
faa» 
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yU^^y ~ Ve Don Pedro Calileren de la larca. 

A 
fengre, de bíiartas prendas, 
pufo los ojos en mí, 
y yo á fu mérito atenta, 
con la palabra deíer 
mi efpoío,quc no pudiera 
mi honor con menos fianza 
obligarfeá tanta deuda, 
le favorecí; á eñe tiempo 
otro Cavallero, que era 
fu competidor, difpufa. 
una traycion con miofenfat. 
Tuve yo una amiga, a quiea , 

arrwrofa diligencia 
grangrb defte nuevo amante,, 
y combidada a una ficfta, 
me llevb-a fu mifmajcafa,^^ 
(quien cfcufatfc pudiera 
de decirlo! no es pofsible) 
cantar me.h!cieroa,eii.ella, 
a ruegq.de otras amigas,-
íi hice mal, hartojme cuefta; . 
oyb mi hermano.mi voz, 
y aunque deciros purera 
como-eftaba, donde pijdo 
Oírla,-,he d e c a l j a r l » , que efta , 
atencíoB me ha de deber 
oy .una d-ama en fa aufencía; 
quq.el ferdífdichadayo, 
Ko.es bien otra lo padezca. 
Vino árafa , y.vino á tiempo 
que..eftaba efc'ondido en ella 
mi cfpbfo: quifoal príitcipio ̂  
valerfe de la prudencia, 
Bo baftb.^acttla 
para mij y <in mi dcfenía'a 
falib mí zelpfo amante, 
dexandó las luces muertas, 
porque con la pbfcurídad. 
mejórfcfcapar pudiera 

, y o la v i d a C v f c ^ ^ P k a , p^rai • 
ifBíi Ce/.'SénorTSUfáfrGolpes á eíTa puerta-

dan. OüfíiV; Un huefped que„oy efpero,.. 
fegun effc ruido tnueftra, 
debe. fa-;deihaver llegado, 
^ue fatga¿;,íeB6ra, esfuerza 
a recibirle,desando, 
yueftra rciacion fufpeuía: 
perdonadme, y cfpcrad, 

kt>uel ta». 

15 
f^ent.CcI. M;ta,qnc el fcñor Den lu is 

ya con fus hijos fe apea. 
S.f(¡í, Acudid,feñorOflav'o, 

íLaqvulfa pvecifa d-ri-da, 
' qu£ yo cfperaj c. Üíft^, Efte quaflO¿, 

qu.e es el mío, oculra os tenga, 
mientras falgo a recibirlos.-

.Sí/ií..Que misanfiasne ccflfifntan.i 
aim. tieropo^pata-declrlas,. 
porque es mediádé Vencerlas!' 

.0£íay>i Quién vio tan TííaXvciíío^Efesnde/ei. 
iSdt Cel.Señor? 0£i»V*'S¡ívotiqul'mén%/0Caaé 
Cf/i.QLie eftan ya aquí-, pero dimc,. 
' y .la muget que eiíc,iibierra 

contigo quedbí O f t o ; Dcfpues-i 
lo fabtái, porque ya entran-
Don Luis, Don Diego, y Leonor. 

Salen'Don Ltí¡s, 'DSw'Diigo , Leonor3 
iil eJJátíl'Át-.cumino.i 
W Urta, y mil veces merezca 

befar, fcnor-, vueftra mano, . 
pues tal mi dicha a ter llega, 
que os llego a .ver. en mi cafa; 
pero mai dvxc, en;la.vueftra. 

LKÍJ. Señor Octavio, los brizos ; 
muda cctoríca feans 
que cone l alma, os.vefpbndan,' 
la voz fapHendi^¡i lengua. 

OñfíiVíVos, fe ñora, perdonad., 
la cortedad de la esfera . 
qite os admIt^|(i*ndo vos -

' tod-oelSo-ldeJlSl^eileza. 
Z.efl». Beíoos la mano por tanta , 

cortefaiia lifoajci'a 
merced, ?oma.hacel?,fenor, , 
á efta fervidora vueftira, . 

OffdV.Np fabre encareccr-fluantOj^-j 
feñor D M Dlcgpj rae pefa, 
^ue no traygais la falud, 
que mláíicíüti es defea: 
si bien íe pueden mezcla rlf 
pefames, .y norabuenas •-
en eftá ocaííón, porque 
tuvimos-miiy malas 
al priiíeí^o, El Cíelo OSgyaidC/ 
^ue dé qualquífta manera, , 
á vueílro férvido vengo, 
donde mas anfias padez.cs;í. i 

FI^BICZFJFY^GÍXEPDXEXÍI. BQJTS Ĵ FLAT 
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i6 La DifdichA 
que MIS aquí en pie os í e r e n j a : 
venid, queai-xu:! es al q u i r t j 
qua aderezadj os efpCii. 

£ u i l V^niDS, L?(jn3c, porque es bien 
que défcaiifes, y que veniiS 
las fatigas del camino. VrfB/f. 

Cel. Oye vueíTalleJ, mi Rcyni? 
Ifab, Si, por la gracia de Dios. 
Cel' Pues rnuy bien venida (ea 

a cíÍ\ fu Cdfi. íyTí^. Y qué tnas? 
Ckl, Daiide por fuyo ni; tengi. 

que te quiero yo? 
Ce?. Y a u b e uítcd.quc es fueria 

dar Ufi abraio á quien viene, 
como vueTarccdjde fuera, 
y a ninguno en cortesía 
efte favor fe, le nlegi. 

Ifib. Ojfpues hablaremos de cíTo» 
Cf/.M;i!nlricos? bueno fuera 
^ p c ^ ; r aora la ocafioii, ^i lsre tbrili^árU. 

n S a l e m i ^ . Donde pondré cfti maleta, 
/ ! Ifabél? mas ya sé donde, 

, Sobré fu cábeía» 
C^/malecazo? Ifib. Cavallcros, 

S m l honor la furia ieteni>i, 
qúe antes que todo es la ¿afiia. 

'Ce/. Qî ffi vien« mi amo agradezcai 
Í . W ú M v . Sj ís yos tfabél? I f a k Y o foy; 

Tto.Pues vueftro amó os efpera. 

Vefte, Celio; líkfta bolrex ^ 
Toiros , de dudas llena 
el almi tuve; y afsi, 
dexándo eii fu quarto apenaf 
los huefpedes^^elvo á veroi^ 

vf^' -^^^raim.-moíuconfundlda, 
feñor, entre tantas penas, 
en que matando las luces 
ml efpofo, tomé la puerta. 
A la calle falí, dondfe 
fm difcurfo, y fin prudencia, 
con la noche, y con el raled» 
andaba dos veces ci^ga. 
Vi uriá lusen una cafa, 
enfrente de la mia abierta, 
cl dueño 

era un hombre pobrC) 

¿é l^ V'Z: 
que movido de mis qucx4$ ' 
tallo a la calle á minar 
lo que fuccdi» eii ella, 
y ai cabo de poco raro 
bolvio con efta refpuefta; 
Toda etTa cafa de .enfrente 
efta de Jufticia llena, 

porque en eila ha fucedido 
una muerte; conlifJera, 
como yo m.- quedaría, 
efcuchaado tales nuevas, 
fieiido precifo que el muerto, 
mi hermano, 6 mi efpofo fuer4¡; 

á quien yo havia dexado 
riñendo en mi cafa mefmá; 
y proligutb: lo qne yo 
de los quefálen, y eneran, 
fab.-r he podido, es, 
que el dueño, feñoraj de ella,-, 
es el que efta muerte ha dado 
áotro, en valiente díf-ufa 
de fu honor, á quien en un» 
filia aora á fu cafa llevan;" 
huyo si mitsdor, y eftán 
embargándole la hacienda? 
Y o , pues, oyendo que «ftaba. 
muerto mí efpofo, y que era 
el homicida mi hcrmino, 
trifte, confüfa, y fufpcnfa 
quedé, fi^i dar por entoaccj,-
ni aun al aliento licencia, 
haftaqus, boívi i;ay de raí!), 
diciendo defta manera; 
Y o eftóy fiííira dsjfi i cafa,-
fin poder boiyerá ella, 
porque en fabicndo mi hermáñ^i 
de mi, darmo muerte es fuerxaí 

ÍDÓn Juan,que era á quien tocaba 
Imorlr «y en mi defciifa, 
Wa lo lia: hecho, adelai^ndo, 
la mas coílofa fitiezíiy^ 

, acudir a que me ampare 
l jfu competidor, baxeza 

Iferá, y aun defpues de muerta 
no le he d^ .hacer tal ofenfa. 

, Valerme de deudos míos, 
'') I es irme i morir yo mefma,; 

pues todos intereflados 
eftán en. fu propria afccntaí 

ííiTV 



De Dfifí Vedro Calderón de ta da/cp. 
Encerrarme en un Convcutcí 
es ponermeá la vergiienza, 
fabíendo todos de mí: 
luego á mi fuprte no queda 
otro recurfo en tal cafo, 
que el irme, donde no fepa 
nadie en el mundo de mi; 
fi lo erré, dilculpa tenga, 
en que Cempre en fus confejos 
fon las defdichas muy necias. 
Con efta refolucíon, 
obligando con terne zas 
al dueño de aquella cafa, 
¿i¡ceq\i5jptrpáia vendiera 
no se'qu84o^ue,las mias, 
que acafo las faqtjé pueftas: 
y ííendo adorno hada entonces, 
defde allí fueron hacienda. 
Compre efte humlldeveftido, 
y di le orden de que fuera 
a bufcarmc en que falir 
de Madrid aquella mefma 
noche, fin decir á donde; 
que el que huir no mas intenta» 
no hace elección de caminos, 
fino el primero que encuentra: 
hallo un coche que áSevilla 
venia, y diciendo que era 
para una muger cafada, 
que iba alpleyco de una hacienda, 
fir concertó; partí en él, 
llegoaSevilla, y en ella 
en una pofada he eftado 
cafi un mes, fin que rae atreva 
á falir de la pofada, 
hafta que mi dicha ordena 
veros paffar por la calle; 
dixe a un mozo, que fnpiera 
yueftra cafá, donde vengo 
aecharme a las plintas vucftraj, 
que íino es a vos, íeñor 
Oaavio, no rae arreviera 
a fiar de otro ninguno. 
Si la amiftad fe os acuerda, 
q[ue con mi padre tiivifteis, 
mis defdichas os merezcan 
amparo, y favor: no quiero 
que hagais por rai otra fineza 

que nadie quien foy fcpi, 
nc tío tiene otro confucloA J 0 O ^ Q ^ 
erfeguida la nobleza, 
ue es el vivir ignorada, ^ ^ 

rnriyor,qHC folo bufcarme 
uiu íafa, donde pueda 
p iíTar la. vida firvícndo, 
disfrazada, y encubierta: 
y fobrc todo os fuplico, 
que la mayor merced íea 
tener fecreto mi nombre, 
y que nadie quien foy 
que 
per" 
que 
pues l«s que mas la atorment» 
en tas deshechas fortunas, 
es paflarl^s con vergüenza. 

Offalf, Tanto,fe ñora, he fentid» 
oír las defdichas vuefttas, 
cumo ver que yo no baila 
á enmendarlas, y vencerlas; 
pero lo qu« yo os ofrezco 
es, que vida, alma, y hacienda, 
fieinpfc cftfeá vueftrof^rvícioj( 
á cuyo efeño, defde efta 
Irora^eftareií en mi cafa, 
Beatriz, fegura, yfccreta, 
SI bien no férvida como 
mereceis.Sfiíí-. Aunque agradezcat 
eíTa merced, para mi 
oy, feñür, no es convenienci* 
el eñár donde no efté 
fin raftro, indicio, ni feña 
de quien foy; y fuera defl®, 
vos fois folo, no hay eii ella 
muger, cuya compañía 
honefte mas mi afsíftencía; 
y afsbrí Of/íV.No níe digas mas, 
que aunque lo llore , y lo ¿entí , 
ycvü'e peíifado donde eñeis: 
aqucñe huefped que oy llega 
a mi cafa, no trae toda 
la familia que convenga 
á fu p e f t o , y calidad; 
y quj? reciba fuerza 
mas crladoít-eMf c ^ i j í ^ 
fin eftado una hija beíla, 
y en fu compañía eílareis 
muy bien, y de ini mas cerca, 
fOn queíftareis en mi cafa, 
y con buen titulo en eiia. 
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$eat. Haced vos lo que quifiereis, 
que effa fera la mas cuerda 
refolucion. Oíía)}. Pues en tanto 

voy á tratarlo, en eíTa 
ijfc(|íl>'CÍperad,que muyprefto 
bolveré con la refpaefta. Vafei 

Y a no Coy quien foy, fortuna, 
fino una humilde, y fujeu 
TOUger:^ Dios, validad, 

. e ñ l m a c i o n . y fofeivia , 
^ue ya efpirafteis en raí, 
pues muerto Don Juan, no queda 
a mi vida mas acción, 

[de el alma con que lo fienta, yafe 

Salen Don Juan, y Don Pedro. 

'«rf».Ya,D. Pedro,fabeis,que defdeaquella 
noche infeliz, que me llevo mi eftrella 
por vueftra calle,y queefcuchando el ruido 
de las efpidas, me arrojé atrevido 
á entrar hafta allá dentro, 
donde riñendo con Don Diego encuentro 
vueílro valor (mas efto es cicufado) 
m e puíe á vueftro lado, 
de vueftro honor movido (mejor, Cielos, 
ágcir pudiera,de mis mifmos zelos.) a 

ITYa labcis, que teniendo alli por cierto 
I los dos, que le dexabamos por muerto, 
I juntos de alli falimos, 

,•vueftra hermana bufcando, á quié tío vimos, 
j i l raftto, o íeña de ella: 
(ay Beatriz, tan ingrata, como bella!) a p . 
y ya fabeis también, que vetraidosj 
por la htrida eftuvimoseícondidos 
en un i^onvento, donde 
m i valor, que oy á todo correfponde, 
palabra os dio (ay de mi!) de IKJ dexaros, 

j i a f ta fat'.sficerüS, y vengaros; 
y y,i f.ibíás:: Ted, Tened, que ef efcufado, 
pues eíTo entre los dos todo ha paflado^ 
Tem tirlo de iiuevo'^^AZ/ U-t/tífi ítVH 

a m i f t a d i i a 3 c S * 3 c m , q i i e os debo. 
pues haviciido los dos de unos amores 
iido competidores, 
«n vicndome empeñado 
en un trance de honor, puefto a mi lado,, 
os clviiiañieis de la cotnpetencia 

"tSe amor, y guftohac'endodiferencia: 
',ay Leonor, quan en vano 
te adoro, ya enemigo de tu hermano!) 
Tratafteis, como noble, de ampararnie 
intonces, y defpues de no dexanue; 
fuera de que aunque vos, es cofa clara, 
tae dexarais á mi, yo no os dexára; 
porque haviendo vos fido 
quien por mi fe empeño tan atrevido, 
mal en eftremo hiciera, 
(i de vos me apartara, que no,fuera 
jufto, que en ocafion tan imporcuna 
no corriéramos oy una fortuna-, 
y afsi, pues retraídos icefftpfS^&iSoS. 
los dos, en un delitO/i¡íiiiuíiLL'MÍ i"»S 
palabra el uno al otro havemos dado; 
de acampanarnos en qualquier eflrado, 
y o por parte del riefgo que os alcanza, 

iilsry vos, porque ya toca mi venganza, 
* para qué es bueno el repetirlo aora? 
Jad» . Paca faber mi pecho lo que ignora; 

á qué bavenfios venido 
á Sevilla los dos? que no he querido, 
pregmitarlo,hafta verme 
en ella, por no hacerme 
fofocchofo en la duda. 

fed. Pues yo es razón que k deshacerla Acudí! 
Couvalccío Don Diego, 
qu efto Tupimos luego, 
donde ocultos haviamos eftado, 
y fu padre al Oficio que le han dadoc 
aqui já Sevilla vino, 
á. donde determino 
acabar de vagartne, 
fi tanta dicha el Cielo quiere áarraej 
M i hermana no parece: • 
(al pronunciarlo haftá la voz fallece, 
tanto, que fi no fuera 
3.vos que lo íabei j , no lo dixera) 
quién duda, q u s ^ v r a íído 
Don Diego, oculta la ha teníflof 
porque falíendo ella 
huyendo de mi cafa (dura eftrcllaí) 
donde ampararfc havía, 
fino dueño de la ofenfa mía? 

•Que aunque él quedo por muerto, 
Y no pudo ampararla entonces, cierto 
fcra, que ella defpues fe haya valido 
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& él, 6 como fu amante, o fu m;uido; _ 
^Y^Csí, con la forpecha que 

^ a Sevilla «IwJiMdHriHMB^ vengo,' 
para darlas la muerte, 
píHtque la ley del duelo nos advierte, 
que el que hizo quanto pudo^ha ley fevera!) 
en la ocafion primera, 
fu agravio por entonces fatisfeo, 
fi hace defpues lo que primero no hizo. 

Juan. Vos mehaveisfatisfccho; 
pero ya es otro el riefgo que fofpechot 

Pfí/. Qal es? JTTM, Si conocí dos 
aqui fomo« los dos, fomos perdidos, 
el padre trae oficio poderofo, 
en llegandoá faberlo, es muy forzofo:: 

No digas mas, que todo prevenido, 
^ o n Juan, defde la Corte lo he traído, 

p i q u e ha Sevilla BSÍÍO» 
que no^nicra á and^rW^efcublerto, 
pues fudra folo publicar mi agravio, 
fin vengarle. 

J f -M, Y que haveis de hacer? fed. Oaavío , . 
un hombre de negocios poderofo 
en Sevilla, aunque viejo, muy briofo, 
fue de mi padre amigo, 
a efle de todo le he de hacer teftigo, 
y poniendo en fus manos 
mi honor, le he de obligar en tan tyranos 
lances a que rae ampare, que no dudo 
lo haga, fi a él en tanto empeiío acudo: 

céndranos en fu cafa 
efcóhdidosjfalBiendo quantopaíTa, 
con efpiasde dia; 
y encerrando la noche obfcura, y fría, 
Don Juan, con las noticias que tomemos, 
Jos dos de embozo á la Ciudad faldrcmos 
a confeguir,ii de una, ü de otra f u e r t c f ; 
o bien mí defagravio,b bien mi muerte. 

Jutn. A todo con vos vengo. 
S'ed. Pues oíd aora el modo que prevengo 

para hablarle: yofoy muy conocido 
aquí, que muchas veces he venido 
a negocios, no es bien ir ábqfcalle, 
porque no me conozcan por la calle; 
y afii, yoenla pofada 
he de quedarme: vos, pucfto que nada 
aventuráis aora, 
pues toda la Ciudad quien fois iguora, 

De Dan Tedrú Calderón Je la 'Bai'ca, i r 
os h.ivcis de ir á hablallu, 
fu c.ifi es en la calle 

.de las Armas, dirclslc,quc.le cfpero, 
en la pofada, donde hablarle quiero, 
que com recato venga, 
que no dudo que en él amparo tengan 

J'tan. Y o voy a obedeceros. ( ros 
^ed.Yo s í fc to aqui;HD.Juan.quáco a dcbe-

llcgo eB la pena kihl^^aia 
fola effa dicha m^qwarfn-iajiiül TO. 

Juan. Qiiien creerá,o hado enemigo^ 
que me trayga tu rigor 
a fer amigo mayor 
de mi mayor enemigo? . , 
Pienfa Don Pedro, figo 
de fu venganza obligado; 
y tan otro mi cuidada 
del fuyo, Beatriz, ha ítdo, 
que él te hulea de ofendido. 

II i 

P^o yo de enamorado. 
TDue ^le aunque es verdad,que taaiblei| 

eftoy ofendido yo 
I de loszelosque medio 
I Don Diego, no fuera bien 
I tratar de venganzas, quictj 
, aguarda fatisfaccioncs; 

y afsi, con dos atenciones 
¿ han de moftrac mis defvelos^' 

que una coía fan mis zelos, 
_£5tra mis obligaciones. 

TCÓn él voy, porqúc»/? aquí 
difpcne el hado crusl, ¡ ^ ^ 
(ay Qcatrizl] que te halle é l ; 
no te pueda hallar fin mí; 
fi él por vengarfe de ti, 
te bufta., por defenderte 
le acompaño yo; de fuerte, 
que con amiftad fingida, 
qual es tu muerte, o tu vída^ 
diian tu vida, y tu muerte. 
Aora bien, voy á bnfcar 
á efte Odawo, á efte fu amTgjj; 
para que fea teftiigo^ 

fi la 1 legamos a h j l ú r , 
de la acción mas fingular 
que vio el mundo, pues mi eílrella 
tantos riefgos atrepella, 
que yendo dos á bufcaila, 

C i es 
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. fsunopara matalla, 

' otro para ilefendella. 'i>ítfe, 
Lalen 0¿íal)¡o , y Doña Leonor. 

{̂aVi, Como os he dicho, feñora, 
es vlrtuofa, y bien nacida, 
y que no pensó en fu vida 
verfe en lo que fe vé aora. 
Murió fu padre, y^lledo 
hucffana, y.pobre, y aunque 
ivaííaTJyun CoH-vei).to fue 
donde fiempre fe crio, 

^ poca falud ha tenido, 
I culpa cíe haverle dexado, 

que ME^I'éos la han mandado 
curarfe fuera-, e fb ha fido 
h caufg porque oy eftá 
dcfacomodada fuera, 

^ quede áqucfta manera 
pienfa que mejor podrá 
grangear con que poder 
toví>ar,l'cñoraj el eftado 
de Monja, que ha vkfuado: 
que aquefto dé nó tener 
para el dote lo eftorvo, 
que aunque es.cofa -verdadera, 
que ella con menos pudiera 
tomarle, que otra, pues no 
hay mejor v o i e n Efpana 
que la fuya, a cuyo Inteiiro 
fin dote hay mw de un Convento 
que 1.a ruegüe j '^ i í í feraña 

/ll.J\l¡nn(í.fmtxemím aece-ísidad, 

qiK aun eflo poco le falta; 
y alsi, en la iluftre, en la alta 
virtud de vueftra piedad 
fu amparo efpera, y yo os ruego, 
que fi havds de recibir:;-. 

teon. No teneís mas que decir, 
feñorOftíivio; haced luego 
que venga a cafa, que iunqüe 
necefsidad no tuviera 
de c l ' a ,yo la recibiera, 
pues fus buenasĵ MBKN se, 
y pues vos me ío^e^is. 

Oíf. Dios os guarde; y pues licencia 
tenjjo de vueftra clemencia, 
hablaré al feñor Don Luis. 

León. No hay para que,que criadas 

üefdlc ha de Ja Voz. 
yo ¡as he de recibir, 

•que fóy laíq^e be de vivíc 
con ellas; y 
eíTas prevenciones fon, 
pues querer yo baftará. 

Qcl(C\>. Al punto á befar vendr» 
vueftra mano. Vd/e. 

Lioxt- Corazón, 
ya que folo haveis quedada 
conmigo, hablemos yo, y vos,, 
que ha mil figlos que los dos 
hemos fufrido, y rallado. 
' S dos páfsiones rendida 
á urt tiempo ráe vi, y poftíSda, 
de Don Juan enamorada, 
y á Don Pedro agradecida^ 
Efte ya dcfempeno 
la poca voluntad |ní«ff« 
que pot rema leMcnia^ 

42ues fué el que á mi hcrn>an£>. hirííí . 
Mis (ay de mil; aquel á"qi;ien 
(iempre yo adoré leál,, 
y drfsiniul'ando nvaí,. 
c n f ^ b r i í l quererle bien,, 
no fe ha olvidado, pues oy, 
dv t,vnr;i" aufcncra á dcfpccho, 
vive dentro de mi pecho; 
ay Don Juan, y quauto eftoy 
arrepentida de ha ver 
tratadote coi>rlgoiri' 
quién pensara que el honor 
de mérito podía fer? 
quién una dama ferá, 
con quien, de iiii defpícado,, 
Don Juan vive enaaoradoí-
quién ferá aquella?' 

^éhüSahn IfaSrilij 
ijtjah. Aqui eftá. León. Quién? 

Tfnb, La perfona- por quien 
Oftavio te ha fu pilcado. 

^eat. Y quien toma por Dgrádo 
de fu fortuna al defdén, 
oy el centro foberano 
de vueftros pies, donü'e efpera 
que fea merced primera 
befar vueftra blanca mano. 

León. Alcefe,amiga, del fuelo: 
bonita cara, Ifabcl, 

tu 

$eati 



T>e Don Vedro Caldercn de la Barca. » r 
S w f . Qué ii>al me ha fonado e l ! k 

y aun el asiigal coiíriielo 
á mi fuerce no he debido 
en mi vida, halla llegar 

Í U á dicha tan fingular,^ 
como haveros conocido 
por dueíía, y íeñora tnia, 

ItoH. Dios la guarde: «luc entonadi 
c m d j l 

^eat. Qué ama tan mirlada! ap. 
león. Como fe llama? Lucia. 
León. Biert puede quitarfe el manto. 

, I Beat. Qoé en efto me llegue a veri 
León. Y qué labor f ibe hacer? 
®f4í ,De cffo fcrvir puedo.cn qvianto» 

rtóota, ciuerajs mandar,, 
pues sé todo lo que ea 
U labor blanca, y defpues, 
en cañamazo labrar, 

tBÓrdar d? broca, y paflado,. 
^ «alonas, y enaguas sé 

aderezar: luego haré 
varias, flores al tocado, 
redes, encaxes, y puntas 
se, íeñora, hacer también.. 

lettn^ Mufcho es que en tal cara eftéa 
todas eflas gracias junta?, 
y aun otra mas que ha callado; 

gfáí . Ninguna ^efumo yo,, 
qLif en mi haya» 

i L j m . Como no?. 
ti Aquí Oaavio la ha acabado, 
dj? q\íe no hay voz en Efpaña. 
mejor cpie la. fu ya. 

¡BfJt. O S a y k j 
á mi me "ha hechoun agravio, 
y á.vos, leftora, ps e.ngaña, 
que {in deftreza, o primor,, 
que pueda fér maravilla, 
íolocanto a la almohadilla, 
mientrashago mi labor, 
y efto aun lo picnfo olvidar, 

íeon. Por qué, fi el Cielo la d í a 
íffa graciai 

$ ( a t . Porque yo 
^ íby defgraciada en cantar. 
I m t . Dcfgraciada en cantar'Se4f,Sii 

porque es tanta mi dcfgracia. 

« 

5 

que lo que es para otras gracia, 
es dcfgracia p^ra mi. 

Dt; qué fuerte? iBeat, Mi peíac 
fe fuelc aunsentar cantando, 
por efto lo digo. Leen, Quando 
treguas le permita dar 
fu triíleza, eftimaré 
oírla algún tono,a fee tnía: 
I fabél ,di la á Lucía 
lo que hade hacer, para que 
fepa en qué fe ha de ¿sü^ar. Vd/I 

^/tfí .Yo fe lodlrédefpués?^'-
que atenta á tanto interés» 
primera la quiero dar 
los brazos de amiftad fiel, 
fiehdo fiador eii las dos 
efte nudo. A h á ^ n f e , . 

!Beae, Guarde Diosa la, feñora lul íel . 
Ifibt Y la íeñora Lucia 

fea bien venida á cafa. 
Bedtx Qué es cílo qiie por mi pafla^ 

défecha fortuna mia? 
Pero ya no es tiempo de efto, 
que haftí eftilo he de mudar, 
fi no en fentir, en hablar. 4 
Señora Ifabél, fupuefto 
que vengo á fer défde oy 
íu compañera, y fu amiga» 
ferá jufto que me diga 
defta cafa donde eftoy 
lascoftumbrcs, porque en nada, 
ande ignorante rni erro: 
es la feñora Leonor 
muy mal acondicionada? 

V 
o es^eSfi^gff^e-la rma? 

v a b . D e todo tiéne Ja viña, 
ubas, pampanos^y agraz: 
es muger, que havicndo ya 
dos^anos que eftoy con ella, 
aun no. acabo de eutcndella. 
la coudtcíon: aoM da 
en «luc reyne la tíiftezs.' 

^"At. Y no fe fabe de qué? 
Ifítb, Y o para raí bien lo sé. 
'Bcítt. EsScH^que de belleza^-

con fu poquita de zelosl 
I f a i ^ Y aun fu muchi¿a-

jf 
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^eat. Y tle quién? 
Ifab. De u» liombre a quien quífo bien, 

y por (u honor» coa defvelos, 
le dfifprecib, y él muy preflo 
fefueabuícar oti-o amor. 

SMÍ.NO era muy b o b o í l fefíor. 
Ifah. Aufentemonos con elVo, 

y ella, y fu hermano han llegado 
aquí con pena cruel, 

^ ella hypoeondtica.y él 
lo-UflTpífti'herido, y^Wlofcurado. 

Como? 
fnb. Como alia le hirieron 

eij eafa de una fcñora, 
, Seque aun no eftáfanoaora» 
teat. Poco agaffajo le hicieron 

en caDi de la tal dama; 
y él qué perfona es? 

Ifab. U n hombre 
muy galán, y gentil hombrea 

Ceáf. Como fu merced fe llama? 
'Jfib. Don Diego. 
g f á í i U n Don Diego fue 

nsi mal: y donde e'íla? Y o 
sé quede cafa fallí», 
mas donde faüo no sé . ' 

Üfrff. Señor mayor, qué hombre es? 
Ifab, Es un viejoim^írtinence, 

muy niiniftro, y muy prudente, 
de aquellos que en todo un mes 
lo que rijóen hablan.iSíiit. Bien: 
y qué mas familia tray? 

If/jí .CriáJasde cocina hay, 
y otras criadoí también, 
y entre ellos uu picaron; 

f V mas nci quiero hablarte de 
r A l tu le verás. Sale Dom Ltonsr,, 
/ j ^ l e o n . líabél? ICdh, Señora? 

Mi turbación 
diga lo que no podrá 
decirte la leñgua mía. 

Ifab. Qué ha fucedido? León. Lucia, 
entrc(e allá dentro. <B(»t, Ya 
cbedeico: que povmi 
efto palfc! b íi vivieras^ 
Don Juan, y en efto me vieras! Va/; 

J f d . Ya eftás fofa. ^ 
tean. Efcucha. Ifsb, Di . 

ta DífJkha de la Vsz.i 
León. E&An¿o aora, Ifabél, 

vacilando, y difcurriciido, 
note digo en qué, tu fabes 
mis menores fentimietitoj, 
me pufe á la celosía, 
que cae fobre eíTe priruero 
patio de caía, jugando 
con los claveles de.un tiefto,' 
quando vi entrar por la puerca 
de ¡a calle áun Cavallero 
vertido de color; diome 
el corazón en el pecho 
golpes, aun antes de verle 
la cara como diciendo, 
mírale bien, que es Don Juan, 

^ e n a m o r a d o s afeSos, 
quando, antes que los ojos, 

j é el corazou defde adentro! 
AíTeguréme otra vez, 
y otras mil, de Ci era cierto, 
que como era dlch;i mia, ' 

J a d u d é eftandola viendo. 
Eutro en cafa, y en el quarto 
d e O i a v I o llamo; yo vengo 
folo á decirte (ay de mi!) 
que mi amor en un mometito' 
ha hecho mil difcurfos, todos 

f favor de mis defeos: 
!n fin, fea lo que fuere, 
venida, yo no tengo 

Ivalor para mas recato, 
^ n o r para mas filerrclo; 
y pues mi liermanos y mi padrí 
aora á la Audiencia fe fueron, 
por aqueíTa celosía 
le llama, Ifabél, al tiempo 
que falga, 

lf»h. Con un criado 
de Oftavio hablando !e veo. 

Si , ,que como él no eflá en cafa, 
no havra querido entra. ííentro. 

ir i J r Llamale aprifa* 
f/'í^. Ha fenor Don Juan. 
"^entro Donyaan.tqo creo, 

que esa mi, porque enSevilI» 
quien me conozca no tengo, 

IjAb. A vos es, íubid por effa 
cfcalera. 

fK. 



Sale donjuán, 
m. Ya obedezco: 
juléii es quien me llama? Leon.Yo, 
'cíiot Don Juan, que defeo 
.aber á qué es la venida 
iSevilla, que aunque tengo 
ie vos muchas quexas, no 
me acuerdo de ellas en viéndoos 
En mí cafa, porque fuera 
ruindad en un noble jKicho, 
q[uc fe vengara en íu cafa4 
íw» Q^iién vio mas raro fuceffo! 
mas como podré faber 
os defignios de Don Diego, 
G traxo á Beatriz, b no, 
mejor que efpias teniendo 
en fu cafa? fean amigos ^ 
fortuna una-vez, c' liiSeuioJ 
por dos cofas defconozco 
efte favor que oy merezco 
de vos-, porque es favoruna; 
y otra, porque á efcuchar llego^ 

^ qu£tenéis quexas de mi, 
íiendo yo quien á defprecj^o» 
aiiiíicntado he vivido 
tantos años, y aora vengo 
iScvil laa vueftracafa, 
hetmofa Leonor, por veros¿ 
que no fin caufabufcaron^ 
oy á pi9:avio mis intentos» 
J/J. Albricias, alma, ya íabe 
decir verdad el concento^ 
pues como licencia os dio 
aquel divino fugcto 
qüc enamorabais, que ya 
de todo noticia tengo?-
(M.ISfo me la dio, porque yo; 
no fe la pcdi, que haviend» 
fido por folo venganza 
clíc Cocees galantéo, 
faltajürio vos, falto todo: 
a fs j , teonor , de otros zclos, 
puí!iÉi"ais vos difculparos. 
on- i i t^n unos que yo plenfo,'. 
es ttlüy facü,quc yo nunca, 
le di ItJgat áíDon Pedro, 
y mas defde que á mi hcrmaitíj^ 
^ t l ó ; vos uo íabsis de eftoE 

Ve J>cH fedrs Calderen de ¡a BarcI; 
Juan, Atgo oi , mas uunca, yo 

lo que no me toca inquiero? 
Ifab.k^ defdichadade mil 
León. Pues qué hay, Ifabcl? 
Juan. Qué es effb? 
Ifal>.Qüc debe de fcr Comedí» 

fin duda eíta de Don. Pedro 
Calderón, que hermano, 6 padr< 
fiemprc vienen a mal tieraipo, 
y aora vienen ambos Juntos. 

León, Entrate cu cíT? apofento, 
Ifab. Si le vé la criada nueva? 
Letn. Todo cífo importa menos,' 

que verle ellos: elijamos, , . . 
pues nos da a ofregot i l í ío^i^lujQOt' U l J - ^ r i n f O 
fuera de que ella no eftá 
ázia a^ui, el recíbímienco 
es e f t ^ v pues hay en él 
eíTa^jpiIl^ nada temo, 
que en enerando ellos al quirt$ 
podrá irfe. 

í/rfí. Efcondcte prcílo, 
J m n . Qu i e Q en e 1 mund o fe vio, -

fin penfaren tanto enpcño! 
Efcond(fe,jfakn'Don Luis,^. 

yLtt<¡tiete. 
uis. Leonor»qué hacías? León, 
ellaba, fcñor, diciendo 
a Ifabél,quanto me agrada 
efta Ciudad. , ^ 

í.,«/V.Yome h ^ j d ^ t ^ 
de que te parezca blert." 

León. Y tanto, que te prometoy 
que defde que en ella cftoy, 
he tenido algún contento. 

Ttieg, Aqueflb no diré yo, 
que ni le tengo, ni efpcroj. 
pues de Beatriz no he fabido 
dcfde aquel trifte fuceffo, 
en que yo pagué cl agravio 
que eftaba Don Juan hacíendoi 

Luís. Ola, facaá;tinas luces.-
no veis que vaanochecíendo? 

V 

Sale ^eairi^con luces. 
_ - Y I ftan las luces aquie 
leg. Vaigam&eí Cielo! qué veo? 

Va game el Cielot que miro? 
Beatriz no es efta? 
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Seat- Ü.JiA Diego? 
0/e¿. Dirsinmlpinos, fortuna. 
Seat. Gorazon, dlfsírauleinos. 
Luís. Que nueva criada,Leonor, 

« l a que en cafa tenemos? 
íeen. Una , ^ue Oftavio ha traído, 

piciiendo conwuchos ruegos 
que la reciba, feñot; 
y fabiendo yo que en efto' 
te hacía gufto, la he traído 
á caía.Lw/í.Muy bien has hecho. 

, que por Oaavio, y por ella 
es ya dos víces acierto-

g í í í . C o a i o le tenga en fctviros, 
'mayor xm":úra.no efpeco^ 

, Í K f . Q u é magnifica criada! 
J f í b . Pues na la snire- • 

Si quiero, ^ 
que me debes un abrazo, ^̂  ^ 
y he de cobrarle, íl puedoí 

Siieg, Luquete? 
¿ « j . Señor? B/e^.Eftoy ^ 

jro por dícbá abforto, o «lego, 
t j efta es Beatriz. 

tw^.Pf cas veces 
ia YI el roftco defauViectoí 
pe-rci|uirÉc.emé, que 
fe parece cotuo un huero 
a un eftri vo ílc gineta. 

Necio eftas._ . 
T u eftasmas-flecroí 

pues quieres que íea Beatr'ra, 
la que en Sevilla firvieiido 
eftá por órd^ndeOaavio. 

Wteg.'^o hablemos aora en efto, 
porque mi padre, y mi hermana 
no eiif-rén en algún rcielo, 

'"^edefpueís fabrémos como 
puede fer; y afii aora quiero 
hacer mejor lá dffecha, 

¿jfsimulartdo, y fingiendo: 
i rabcUtomiunaluz, 
y llévala 3f nJÍ apüfento. 

I/alf. Venga á fecvU a fu amo. 
A buen ba,nquetcpor cictt® 

me cóintjída. 
mhg. Quién fe vií> _ V® 3 > 

en tanta cojifuílon, Cielos! Y ' i P ^ J ^ 

La De/Jida de Ja Ve&i 
yínfel/Ml, 

ilébín luces. 
Luis. T u también, Leonor, al mío 

vén, porque contarte qaiero 
la denjoftracionque ipda 
Sevilla conmigo ha hecho: 
trayga,fcñora, clTa lúa. Ifrf/f. 

S f i í í .Ya alia hay luces. 
León, Pues rae veo 

en tal peligro, íl acafo 
Don Juan fe quedaaqiií dentro, 
mejor es,almqueaventurc 
una parte a mi refpeco, 
fiarrne de aquefta criada, 
ya quede Ifabél no puedo: 

• Lucia? feffííí. Señóra Inia? 
Leon.TÍk confianzi 

de liíf, buenas f r o S f í S f e hacc 
1 fiar de ti el día primero 

•quete conozco.Sídf.Que m&ndas? 
mvertiTeft-oy. 

¿eflitt Un Cayallero, 
quede Madrid ha veniSé» 
favores mios finiendo, 
en aquefla ^ai jCt^flá 
encerrado,y yo-te ruego, 

, que pues ya á mi hermano mlt^ 
retirado en fu.apofento, 
y yo con mi padre voy, 
en tanto que le entretengo, 

/ le Caques de aquí. Seat. Si hariá 
Saebe defde el paño Íjúyi Lmsi 

u i ^ No vienes, Leonor? 
fOM. Diciendo, 
feñor, eílaba a Lwda, 
que guftaré por eftrémo 
de oírla cantar una letra, 
porque graa noticu tengo 
de fu buena voz. Luis, A todos 
nos data oírla contemo. 

León. Haz lo que te Luts. Quéesí 
León. Que bufque al^un.ínftruniento» Vip 
Luis. Haz lo que Leonor te dice. 
íBeat. Una, y mil veees lo ofrezco: 

Cielos, qué pafli por mi? 
A k cafa de Don Diego 
me ha traído mi fortuna, 
el gol fo tomé por puerto: 



De D»n fe¿rt Caldertn dé U Barcii 
ya no es pofsiblc qiic cá ella 
eftciminftintcimitcft» 

1 mat efpacio ha mcnellet 
paradifcurrircii ello, 

Í vcr el modo; acudamo», 
facar de aqucftc empcn» 

aota á Léonor.que por fcc 
trance de amor Ijp lo debo, 
quando no porque de mi 
ella fe ka fiado: luego i 
fe lodiréáOaavIotodáií 
Efcondido Cavalleto, 
feguidme, que jo os pondrS 
en la calle» 

'a*tt Dm 3»*rt,y y>it»¿$fi,ft niml': 
I j j , rtn'hs Í9t. " 
nfHáO. Si haie. fMí. Cielos, 

qué es lo que mtiaRdo ehofl 
Jutn, Cielos, qué es lo queeftéy viendo! 
pfrfí. Sbti tantas cofas, Don Juan, 

las que en un inflante mefmOj 
mi imaginación perturban, 
confunden mi entendimiento, 
qus no se i qual {ay de mi!) 
atender deba primero, 
Y por acudir a todas 
a ninguna acudo; pero 
dixe mal, que donde hay 
tan mal pagados afedoS} 
tan mal fcmidas fortunas, 
como yo pof ti padcKo, 
haré mal en que no feaa 
ellas las que en tanto enpeá^ 
arraftren i lat demat 
admiracynet que tengo» 
En fin,gara Ka verte vift» • ^ 
¡vénir 1 Leonor figuictido. 

es» 
w/ 

y parrtó'llaíte ien fu caf« 
cfco'ñdido, y encubierto, 
he llorado yo tu muerte? 

- O mal hayan fentimientor 
tan bien nacidos: mas no, 
i*!ve tu, qué yo agradctcOf 
en albricias de tu vida, 
eflc dolor a mis lelos» 

7«M». Pluguiera al Cielo, tyrani^' 
que eftuvierainos á cíetnp« 
¿ c ^ue yo pudicia d^tt^ 

r^síaccion de todo eíTo; 
mas para qué he de gaftat 
efte inflante (que aun no tengo^ 
en darte fatlsfaccioaes» 
que no han de fer de provecbol 
En cafa eftás de tu amante, 
no difcurramosen efto, 
facame de aquí: el dolor 
no me baga hacer eftrcmot» 
qup a Leonor, i ti, y a mi 
nos eftcp mútSeak, AuuquCTCé 
el peligro con que eftamos, 
no has de irte, fin que primee» 
v e ^ que en todo encontrado® 
eft«.los eftilos nueftros, 
pu^gpr no fatisfaccnne 
huyes tu, y yo te detengor„ ' 
por'fatisfaccrte á ti. 

Si-
Juan, ^ g u l e t a a l Cleto.'J 
íSfáft La no:he:: QuJf 
!Bfáí.*Quc quedaffe:: Jtim. 1 
gfáí. Contáil hermano riñcndo;í 

Salíf tei la calle, 
gerfíi^ónde oj:; '¡ftun. Qiicí 
Seat. C^ié el te havia inuetto; 

y afsi:: Jitun. Veniftei bufcac 
(buenad;fculpa) ¿Don Díegé 
con que aun la f^clsfacdon 
es otra culpa, pues veo 
que te dcsoaquefte güito 
de mi muerte el feñtimientoí 
Fuera deque aun es mentira 
quanto dices, pucí yo quierít 
que al principio te dlxcflca 
que yo era el hetidoí luego 

y no era fuersa que llegara 
í ^ cl dcfengaño, y mas Tiendo 

4 que era Don Diego el heridoí 
pMí.Como el herido Don Diegot 

eíT» awn no sé yo halla aora. 
7ltm. Si quieres que yo crea eíT»^ 

nallandote en fu cafa y que 
ignore todo el fuceflb, 
es querer que me dé muertíí. 

. Efcucha, y fabrís, Jum. No quíeei 
fabcr nada: vamos, vamos 
deaquit 

D ^ 
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A y Don Ju*ri, ya te entiendo! 
todo aqueffo es barajar 
íBí razón, por ir huyendo 
, antes que empiece a qucxarme 
yo. Jtun. Puede, di, no fer cierta 
que ce he hallado en cfta cafa.' 

veat. Tampoco puede fer menos 
de baverie yo bailado en ell». 

"Juan. Y o , eu fin, te encuearro 
en poder de nni enemigo^ 

Y y^ín el quatto encubierto^, 
de tníeHemigatehalio. 

7«á».Tu venifte con Don Diego. 
®.'«í.\Eíro c^tij^cntíra; tu si 

. y4iíifle a Leonor figuiendo, 
I^^rafae qug pierda,el j 

...fgat. tfaTtSS^ue pierda eLfeíTo 
7«íí«.CQtiio?Sedí. Yo;; i 

PiKd:es?Sf/ií. ^ u i : : : . 
EñkcVBeat.i/meniQ^'C 

pues quaadü mi? imporjj t a n t ó ^ ' ^ ^ ' y ^ 
( hacer loque te encomiendo, 

i u c k , te paras áfeablat? ^ ^ 
Lucia la llama? Ciclos, ¿ b̂  

^ que esloqueaqui eñoy mirando? • 
/^^^eon. Don pm, a mi Padre dexo 

divertidos en fus papeles, 
mi hermano de f« apofento 
6!c,<vfte, antes que pueda 
verte :otrí> vez.hos verémosi 
mas dcfpncio, en que podtá 
agtadecerte m! pecho 
hawr venido por mi 
3 Sevilla: veícprefto. 

BfwJO.Si haré,que rae importa mucho-
el falirme de'aqui huyendo^ 
O quaiita|!̂ .cofaf.Í|l€jyam:QS 
que difcurrlr, penlamientb! hnfá 

Xffi». Cierra jXutia .-eíTa-puerta. 

vérfieft%{pjaibuelva,, i 
íeatr^z, por fab^r-;;? i.«f<Leénor 

con ella • . - Í J ^ . , 

- defpehar yq,la. n«l ic i í , . 
fiuoefpersr mejor tieuope: . j 

ü tefiuhAdi 'U 

í 

tu aqui Lcnor? donde falrs? 
Ltsn. Lucia me cftabadiciendo: 

(concede con quinto diga, a $ttít,_ 
que me válav¡da.en eI!o> 
viéndome trlftc, qúc quiera 
divertir mi fentimienío 
en cflc jardín cantando, 

í y a él iba: vén, que oírte quiero; 
Serfí. Mandarme a3rá caritar 

folo falta á mi torjnemq; 
mas difsiraulat.me importa 

. ¿)or efta noche á lo menos, 
' que mañaná bu-ícate 

enOdavio otro rémedio. lunff. 
1>ie¿. Vér.t:.en^o;fi lo (Jue oygo 

eonviene c o a lo qué veoj. 
cantar es la mayor fcñ^; 
de l'er ejli:'ít óy no pierdo-
el entendimiento, es. 
no tener entendimiento. 

Pues no le perderás oy, 
fi fcslo confifte en cíTo. 

Qué ha^e.,?;] fgñojr Dofl Luísí, 
^«f. En fu quartoeftá efcriyicrido». 

i Pues no le quiero eftjOEvaj 
direisle, Luquét^ luego, 
que entrar no ^.uífe en el míft 
fin verle; perp atendiendo 
i fu ocupacion > me yfty^ 

' que mañana nos vetenjosí 
iuq. Yo fe lo diré: que quiera 
[ rai amo pfífuadirfe necio 

3 que es Beatriz, por quitarme 
í mi le accion,^y el derecho;^ ~ 
de vengar aquel abrazo! K 

Fafe.yf4e, Celio. O m 
'•«)>• Aqucfte e.s mi qugrt 

CelioÍK^^Sefjor. 
OSiifi). Fr^enido alguien 

ábufcarme? CíAyn Cavallef®, 
preguntó por ti eila; t;ardé. .• 

OS<t>. Quién 
noleconocH» '' ^ 

Qri^ Sílf Von^vin^. v:- -

en hsblaHe roe/re&Alyd; -
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que fe vea con'Dan PeJ rn',. 
•potinformarle derogo, 
fura que ét]ibngi rem°J ío j 
bis vijs el leñfir LlA^vio? 

DfifiíT». Qué m itigáis? 
Bülcaftdoos vengai, 

y ya con legundo fin, 
feñor, que os bufqac primer»; 
porque importa defcubrirüs, 
aqui.'ün cftraíío fuceflb. 

Decid. 
J»díi. V o venil de parte:: : 

Sale ¡Den Tedrt. 
fmfcd. Y o lo dirc ya, pues viendúi 

que cardabais, y era nochc^ 
a dos cuidados atento 
vine bufcandsos á vos, 
y hablará OaaVio; 

^«ÍÍM.NO haviendo 
venido irafta aora á cafa, 
le crperé.í)¿Í4V. Señor Don Pedro, 
dadme mil. veces los bíazos. 

, En qué confijfio0 me ved! 
• ©¿Í.S'n duda i Beatriz bufcando i 

victóe. T e J , Menores eftremos, 
dcfcmpeíiar no pudieran 
la Confianza que tengo 
de vos, en fce de la qual, 
oy á bufcaroS me atrevo, 
para haceros de mi vida, 
de mi alma, y I fc rtii honor dueño. 

'iPífaV. El raSe de ella, fui d ud a, ¿ 
pues viene en fu feguimiento: 
yo en qualqúier lance ,1 neatrlt 
tengo de^mparír primer». 

• ped. Quedemos folos los tees, 
que^defcubriros mi pecho 
importa. 

Dcxidiiós folos; 
^infe los cUJít, 

Tentaos. í>f¿. Y o . O A a v i o , me vea 
en U mjs t r i i l c fortuna 
á que havcr liega J o puído, 
pues me v e o ( l a ^jiiicnpudicr» 
decirlo con el íilendo!) 
fui honor, y en vueftro atüparO, 
que le he de cobrar cfprro, 

, StfMÍttvtkudffcw vutfttVcaf4 

de mi fortuna el remedíoí 
Ocfay>. En que puedo yo fecvícos? 

Cielos, él fabe que tengo 
oy en mi caía á fu hermana. 

J«<í».Quién'fe vi6.entan raro empcftot 
mi obligaeion de una^arre, 
y de otra.misfcntimientos. 

fed. Y o , O a a v í o , á Sevilla oy 
á fatisfaeerme vengo 
de un agía vio, de quien fue 
caufa (falte aqui mi aliento) 
una herlnana, que falto 
de nii cafa. 

OtíaVt Eftrano empefio! 
pues donde eftárPíí/.Ma lo sé, 

Ocícfí). EíTo fi, del mal el iniuos: ¿ 
pues qué pretendeis? 

fed. Hallarla. OBay>, De qué fuerte? 
Ted, Eftadme atento» 

Cmta <Dorit !Bedtrizdem9,_ 
Seatj, Y o quiero bien. 

if 

(I njts no.^le lie decir a guie 
^ cfta es fu 

uicn. 
fu VOÍ:. 

0¿{at>. Perdióle todo el fecrcto. 
J i tm. Llego el Uiice ín que es foizofo 

defcubrir yo mis intentos. 
0/1 av. Qué dccis? 
Ped. Qtie eftá es fu voz, 

y vos la teneis aiUciicrn; 
Oífrfl». Enerad» ved tódó mí quarto 

verelsque os eng-añi el viento., 
Coít^yT^ jieJorita^- . 

SudVe d cantar'D^a 'Bsatvi^.y ellos ri 
^efentM, todo a ím tiempo, 

S e i t . Es tan fagt'ado el refpcto 
ie la hermofura qüe adoío, 
que fe ofende mi decoro 
aundentré de mí concepto! 
mor i r , y callar pro?tiéto; 
y (i el callar, y el morir 
por feñas han de decir 
mi fineza, y fu dcfdcn; 
yo quiero bien, 

jmasjTO-Iicdc decir h quien i 
í?f«. l'ues donde puede Can cerca 

eftár?0¿/<ti».No sé: todos eífoi 
huertos d¿ la vecindad 
coiif imnpot »qui, y de ellas 

Di 

J'elhO'CAjrra^^ 

pl.<xia- cArm^^ 

pícLux- cA7m aJo-

e/ CLt&t^ 

emJuJZ^^ tJtix- a/n/i-a^rrú.^ 

y a n t e j y r M j i ^ C ^ r r ú ' P & L j ^ I 

/u-jPitSoí^ /lr\D jv^tArrur/ 

/ÚtxjO /UL.cArrvSY'. 
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tu alguno podra fcr 
que cílé.mas yo no la tengo. 
O qui?n pudiera dar folo 
u,i breve cfpacio a fu 'n'efgoí 

Pf/i. Pues en qualquieraque fea 
cifi he de arrojar* 

jHan. Deteneos, 
que no es fácil, y es hacer . 
publico el agravio vucftro, 

Dfifrf]?. Vueltro amigo os aconfej» 
lo mejor. iPcrf, Soltad. 

Juai. Teneos. ^eteniendtle» 
Ped, A efta vcnifteís conmigo? 
Juan. que a que no os perdáis vengo, 

iolo á que os vengue iS'.Efto es ¿ f , 
dár.para cfcaparla tiempo. 

Ped. Puesyo me quiero perder, 
porque no he de eftar oyendo, 
que efté una ingrata cantanJa 

.eftaiidonie yo muriendo. >4/". 
OfifítV. No le dexeis.7«díj.Ay Beatriz, 

en qué peligro re ha puefto 
la Defdicha de la Voi! -

SííaTf. Cierra aqueftas puertas, Celio, 
no,^a vea aquefta noche, 
que mañana ha-rra remedio. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

(Salen 0¿fay>¡o, Don 7uán,y íPedr* 

Pfrf.En ^n.,^tfngode.efcuchac 
y,o.fus voces, fin que intente 

-defeíperado arrojarme, 
á donde quiera que fuere, 
y con raí fan^re, y mi vida 
los dulces ecos alegres, 
Cifne de honor, convertidos 
en exequias de fu muerte? 
Sea, pues, lo que quereis 
los dos, que favorecerme 
debierais, y no reportarme 
en lina ocafion tan fuer te . 

€Sfal>. Los dos lo hacemos por yér 
quanto es grande inconveníeljte 
querer arriefgarlo todo, 
fin que nada fe remediCj 
£n un« de eflbs jardines, 

LáDe/Má áelaVfái 
^que confinan con áqueft« 

i i quarto, fe efcucho la voz: 
no fuera acción imprudente 
dexarlo folo hacer ruido 
fin efe^o? Confidere 
vueftro honor, que del honor 
fon can feveras las leyes, 
que maadan, que el ofendido 
fin ningún riefj^o fe vengue, 

«rf». Y o vengo con voí!,Don Pcdtaí»' 
y en todo trance. Tállente 
me tendreis a vueftro Jado; 
mas dirponedlade fuerte, 
que fea uaft el "empeñaros, 
y el defémpeSaros: entre 
á parte con el valor 
la cordura, que mil vece^ 
hemos viílo, que" fin,clla 

, el mas oflTado fe pierde. 
^ fa)>. Yo os ayudaré el primerrfi 
" líí». Penferaos.lo que conviene, 

con ñxas ateacioo:, y luego 
que fe difcurra, y feplenfe 
el m.odo> en fú execucion 
vida, honor,, y alma fe arriefgucñS 

C ?f. Aunque es verdad gue no cftoy 
yo informado (ha fi fupieíTe 
¿ifsinrujlar loque s é ! ) 
de todo laque os fucede, 
bien fe dexaconocer, 
por feñas t^n evidentcj^ -
que i vueftra hermana bafcaíj^i 
Y a , por lo menos, fe tiene 
noticu que eftá aqui-cerca,' 
pues.yo cautelofamente 
procuraré faber donde, * 
quien la traxo, acón quien víé|ié,\ 
y en qué cafa eftá ; y en tanto 
que defta á fimjarme llegue, 
vos.quedaós efcondido 

# ^ 

i 

en efte quarto, que puede 
el fcr vífto, emíatasar 
nueftros dcíígnlos, de fuerte, 
que en í>plviendo yo ínformaJo^' 
veréis el mas conveniente 
modo; y havlendo elegido 
el que a vos os pareciere, 
entonce; ^t^.WSI t e i g j í 
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mi valor pretende 4 
pener en falvo a Beatriz. 
ían. El mas cucrdoirbUrio.es eflc. 
Afs! mi ofendido amor np, 
es bien que dar tiempo intente, 
Ipara que a Beatris avife, 

I. Yo qutero.que «o fe quexe 
le mi mi honor, que no hice 
¡uanto pude por teaerle;, 
afsi me quiero, dexai^ 
51 r de los dos en efte; 
fo, yerre con difculpa, 

j í que coRdirculpa yeyre> 
Gon quién, puede hav.er teníd«!» 
cffa.ingrata hetrnana aleve 
a efta.Ctudftd, (ay de mi! 
quajitoproñunciarla fiencen 
mis laViosl.) es con Dpn Dieg® 
de Lara, un hombre que vieuc 
aqui con.Dou Luis de Lara, 
fu padrcj-a un cargo, purqae efte 
fue á quien yo, y Dtjuan dexamos . 
por muerto, y si; quien valientes 
figuiendo losados,, venimos;. 
y afsi, faber.os conviene, 
ü el yive por aquí cerca, 
que riendo afii, es evidente 
que fue en.fu cafa el cantar. 

Quien^yio confitíion mas fiiette? á ^ ^ 
Las heridf'sj.c^Don.Dwgo. 
fueran pbr.dla, la tiene 
en fú cafa;, fendo yo 
quien a .ella,Cl.3.lJ,(jyá.;BU£den. 
juntarfe enfoJo un difcurfa. 
tantas.dudas,diferentcs?. 
Et Hno de mi fe fia, a p i , 
y á efto a.mi cafa viene; 

jal otre le-traygoyo, 
Ipor las finezas que debe 
a fu padre mi.am¡ftad: 
La Dama (penas crueles!) 
fe ampara de mi piedad; 
y todos tres, finalmente,. 
cftan dentro de mi caía». 
Qué he de hacer? ya fe me ofrece 
un mediovhablaré a les dos, 
y á no baá'a'r, nada teñe 
Ĵ ki valor, poadicit ca falvo, 

. i 

De Doh Tidro Calderón de la Barca: i9 
que es lo priajcio; pufs tienen 
en los hombres nobles tales 
privilegiosías miigeres, 
que han de fer las preferidas, 
y venga lo que viniere. 
Y a , pues,de todo advertido 
voy, c o a ves Don Juan fe quede, 
que pues-CompliceccHiVos 
p e , (i acaCofucedieííé'' 
verle, nueftra dil!gencia> 
podrá embarazjr el vf ele;-, 
y mirad lo que os fupirco,. 
que no haveis.de falÍE,defte 
quarto: Effa palabra os doy. 

0iS4>,£B.nInguna parte puede i f» 
mas íeguro.cüáir, que aqui. 
Y ó ¡a.acepto, no receles, 
fi procedes bien4 b nial}.; 
Pcnfamiciito, bien procedes» 
que amparar a.la lauger 

. es lo rais.prec!ro ficmpte. Vafel 

?í<». Como aora ai oirOdavio, ap . 
qiíe Don Diego (-ay de m i!; fueíf? 
ile Don Pedro el enemigo, 
Gen¿BiD2>n Diego fu hucfped» 
y éftand'ó con éJ Beatriz-, 
tener á Don Pedro quiere 
en fu-cafa, j á informarfe 
donde ella eftá.fe ofrece? 
No te quérintento esel fuyo; 
perp.qüién 2 mi inc mete, 
en penfar dudas agenas,-
eftando las mías prefcntes? 
Beatriz eftá en gran peligro, 
y aunque a mi. Beatriz rae ofende, 
foy noble, ^vifarla aora 
es lo que mas me compete. 
Cbrtio podré-de Don Pedro. 
aparfárme un fojo breve 
inflante, pues para hablarla, 
ocafion Leonoi; me ofrece? 

^d. O quÍGft aquí fe quedára, 
folo por ver fi pudieíTe 
defcubrir defde aqui algo!' 

: "áw. Y á una indufttia fe me ofrece. 
® ed. Qué cftais penfando i, Don juán?-

uan. Don Pedro, en unos papelei, 
que fon de uaucha impeiiíuci»,, 

«e 



de li maleta, y el h'uefped 
doade llegamos ayer, 
viendo que ninguno buelre, 
podrá absirU rezelofo. 

Ped. Dicisbien, y ms parees 
precifo que vos, que fois 
ramos coaocido en efte 
Lugar, vais áaffigurjrle, 
porque en íofpecha no ctitre.' 

•«ÍM. Y o fuera, fi no lemlera::: 
W . Q jb oseraSaraz3,y lufp;nd;í 
•líin. Dexaros folo. 
Pf>¿ Q i e importa, 

que folo, Oon Juan, m ; qu-dc? 
Id, pües, que en cafa f í g u n 
quedo. 

'naa. S: hica lo rupíeíT:! ¿ 
pues con eíTi cotifiaiiia 
voy, balvcré brevemente, 

ed. ^'acibn io mí hallareis 
, en mis defiick j s crueles. 

3íatrlz,á vHarte voy 
«N¿ciaif>el¡gtos que tienes. 

Salen 3in Tiiego,^ Lujmt 
, Apsnasha .laurvecido, 
y ya, fe.íor, te levantas? 

% 

Si, quí en confuSoíics tantas 
mildefcanfar he podido. 

I f J- E l fin,-cnq_ic es S;atrit , das 
Si, ella es. 

o yo eítoy loco- La^. Ea, pues. 
piffmdeeeáqueloeftás. 

21/f^. Y o U he de hablar, v fabcc 
qué cauE aquí la ha traído, 

p j f j , / -"O", porque ayer 
y ÍJccmittl 

punto no fe apartó; 
T y -iísl, poc hibiarh, yo 

me vefti raii demañana. 
Litp Ella vieuci 
S)ieg. Puei de aquí 

le retira, porque quiera 
folo hablarla. 

lADifdkhade ÍJVOZÍ 
hiblar a O l i r i o quifisci 
en fu quasto, pira que j 
feps,que cfta cafa fue 
de mi mal cauía priin?ri, 
p i n que me túfente de ellaí 
pues confoiada no puedo 
cílár jro,íiii tener mieda 
al inSuso -de mi eftrellaí 
Voy; pero::: 

Gracias al Cielo, 
que puedo, hercnora BíatrFr, 
aquefte inftante f e l á 
hablitce, fin él reielo 
que de tni hermana he tenido," 
Dame mil veces los brizos, 
quebiín tan dichofos Uzos, 

vida te lia merecido * 
tan á rielgo fuyo, pues ' 
por tila tuve perdida, 
ficüdo mas feliz mi vida, 
muerta entonces, que derpue? 
reftaurada,quc aunque yo 
quexaraiede típadieta, 
pues Dan Juan deSilva era 
quien con tu hermano riiío, 
quando yo entre, no ha quedada' 
para la duda'razón, 
mirando tu cíliraacton 

U n tan infeliz eftado. ¡ ¡ ¡ ^ 0 , 9 0 ' 
T ^ c es efto? cb-HD has í w S t o , 
aquiMas lagrimas dexa, ~ 
pues que ya toda mi quexí 
en la(tim* li tw p i • n n t f g4 t0 i t t0C£i30 

om 
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Sjbeii los Cieros, feñoc 
Don Diego, quanto quiflera; 
que también fe convirtiera 
oy mí vengínia e» dolor» 
antes de llegará oíros, 
y antes de llegar a hablaroií 
mas ya que es precifo daro» 
noticia de mi, y pediros 
qae meampareis, mis cao/os 
wcititen mii agravios, 
lean llanto de los labio» 
las razMcí de los ofot, 
que efta mi remedio CA VoSl 

.y afii.efcuchad. 
^teg. Profegttid, ^ u t . Y » ; ; : 

^iiU 



O m í . B f í t í l i , Don Diego.oid, 
que paes bufcandoa los dos 
vengo, parque impprta hahlái 
a cada uno de por si j 
mejor ferá, pues 
jautos oy os.pu|dChaUar, 
jantoshablaros,que na 
fe areiicuraca el fesreto 
de uxto-cH otro, a cuyo efcSo 
mi obügacjoa os buicó; 
a vos, porque afsi pretendo 
decií c rt$ígo en que oíyeís^ 
y á vos, porque le cfcuweis. . 

9>ieg. Y a os efcacho. 
BMÍ. Y a os atiendo. 
OáfiílJ. VoSjDon Diego,no ignorai?, 

pues que fu amante haycis fiáo, 
quicu es Seatrlz, y libéis 
el como iSeiíIUa vino; 
Vos , Beatíiz, no rae podéis 
negar, pues me lo havcis-dicho, 
que el que vueftro hermano hirió 
.Tueftro cCpolb huviera (ido; 
pues Gendo alsi, que he llegado 
yo á faberdeftos avífos, 
qae es D . Diego efpofo vutftfOy 
pues fiie Don Wcgo el heridá 
en vucftra cala, á.quien vos 
por muertp tuviíJ:cís,.iitgo,^ 
que ya no esíiempo de que 
deis mas larga á los defignios 
de vueftro.ambr, pqrque'anda 
de un noble pecho ofendido, 
de vosnigy cercano et riefgo, 
y e^ 'ue f t ro alcance el peligro.. 
En fiTÜkefta Don Pedro, 
TueftEOhermano, y.enemigo, 
y de dónde vos eftáis 
ya dene muchos indicios, 
que quando anochexantafteíí -
lo oyó, que en efeíloha íido 
laDefdichadc l a V o i 

1 oírla, el que no.fequifo 
^ue la oyeres ved aora, 
fi haviendo hafta aqui •venido 
kti fcandoos, juucot.os.baiia, 

ci eoipcáq es f t c c i f c j , 

Di Ven Tedro Calderctt de la BarcM. 
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Y alsi, pues los Jos eftals 
tan amantes, y tan finos, 
que á. vos^por ella os hirieron, 
y ella á vos OÍ halla vi vo, 
haviehdoos Horado tnuerro, 
de que yo foy un ceíllgo-: 
él mejorün que podéis-
dájr a efte nob le i c t i to 
de aiTior,esJ<fiic vucftroheravano 
cafadó os arbitrio 
para elderftnpcñoayrolb, 
parad defagraviodigno. 

MientrasOUa'.^io cfikhitifUnda, hf 
das í / f ¿ » fiif^tttftj , y Se4 

' tririjíorj. 
Paes como, qaando pensé 
killaros agr adccidws^ 
a vueftra tcrtuna, dando 
feliz fin klos {írodigios 
de tan peligrólo am&ri 
el uno, y otro Indecífos,. 
dais lagrimaia la tierra 
vos? Vus al ayre futpiros? 
No fulfteis, dccid, Don Di'ego, 
Tos,quicn nvisa Beatrizqtj^ftí 

®/V¿. Tanto, que fui en fu hertnofuia 
de amor idolatra Indio. 

Vos,Beatriz, no me dixiftíi?. 
que a quien D . Ffdro havia íjcridpi 
«cft vueftro efpofoí&i¿ l l 

Seat. Es verdad. 
No os hltio-a vos? 

Y al Divino {; 
Ciclo pluguiera, que nanea 
huviera convalecido» 

Oáfí^.No es quien vos djxifteis?' 
« í í í . N í í , 

que tuve error al decirlo. , 
OifiTf, No eftabais vos fn fu cafa-

aquella noche eícondido? 
N ó , que folo alruido entre.* 

Ocf, Pues como vos me havcíídíchoj ' 
que esfcel que Hora vais? 

NO filpe 
quien hd.víeífe emradrfal n^dár 

OfÍMlf* Luego era-el competidot 
Don Diego, y no cl e lc^daí 

Uídts.Si^ 
mvi 



Pues peor cftá que eftaba, 
í¡ quanJo el fin imagino 
facilitado, fe buelve 
i quedar en fu principio; 
y afsí, acortemos difcurfos, 
que hay mucho que hacer: yo mito,. 
Bíacriz, muy cercano eJ riefgo, 
no tengo de permitiroi ^ — 
padecer en mi poder; . 
y afsi, conml^b vAiios i 

La Dtj 'dichi de h Voz 

donde yo os guarde. 
f>itg, Eflb no, 

que una co[a en fu peligre 
es el fer yo Ca val!ero, 
y otra el no fer fu marido: 
y o foy á quien oy Don Pedro 
bufca. como á fu cnsmigo, 
Beatriz cn mi cafa efta; 
ved quanco es paxa mi.lndTgno, 
que otro me efcafc el e f e ^ 
de lo-que yo caufa he fídb; 
y afsí, yo debo ampararla, 
ya que por fo reúna vint» 
a mí caia^ no fe diga 
de mi, que folo he tenido 
el brio para quererla, 
no pai-aguardarla el brie* 

OffrfN Ella te amparó de mí, 
y la he de llevar conmigo,' 

Bei< í . Mti r .id, q u c : : : 
O-í-íV. Yo-.-.-.IDííi^.Yo;:: 

^^ÁlkomrnJ't^ yfthn <l}9n Luisas 
f r ^ Luquftt. 
- ^ t i ^ S ^ h es efto? 

S>tf¿. üifsimulares prccífo; 
no entienda nada mi padre; 

Oíf'íV. Finjid vos.pues que yo finjo; 
nada ; alabóme Don Diego 
aquefte I ^ B J 
y eftabafclé ofreciendo, 
reusb, a lo que yo porfío; 
y af^¡,que vosfcledeij 
de parte mía, osfuplicoi 

L m i , Pues difsímulaii ,^ quier» * 
darme yo por entendido. 4 
Dffempeñamostan mal, 
mercedes, y beneficios 
Tiícftfos, <juc ao cftraña que 

tomarle no haya queríáa: 
deOilavío quiero fabec ¿ f t 
que ha ^do aquefte; Teñios 

É conmig9, OAavío, que teng® 
Hn negocio que deciros: 
vete de aquí. haré. 

9edt. a e l o i , Jvi f , 
i qalén ha# r̂a fucedido 
tanto tropel dedtfdíchai? ¿ ¡ k i ^ 

L»f. Señor,•qué es eíto? que ka^íwt 
_es es Beaftii? 

Í>ieg. Luciafcllaba fin ¡uicloi 
i-tff. Quien lo dq¿a? albricias, airaij * 

que defta Tez « e enlució. 
Oicg. Que es ella, negar me ímportaj 

hafta el fin que folicito. i 
Beatris, en mi cafa citas, 
no t e m ^ n m g ^ peligro,-
/ i rvatedealgo,ya 
que de todo no te firvo, 1><í/f| 

Venid» 
OffiíV. Por no darle ma» 

fof^echaj, fus pafTos figa; 
Efta advertida, Beatrii, i f l 
de quebaclvo al punto raifmo, 
y en raneo, que defte quarto 
no ¿ ¡gas , Beatrti, te avifo. 

Fánfehsits, 
fff<í.Havra masan(ías,nias penas; 

qué padecer? Que bien dixo 
el que dixo, qüe los ííulcs 
craa cobarde^ pües rtiiío, 
que nuoci h e ^ i f t ^ m o folo, 
y cobran inayorM bríos, 
quaado al que cmbiften Ifi r é i 
mas pottradó, y mas rendido! \ 

S S / X m o r , cfto es hecfio; 
fotnbrero, y Zapatos limpio. 

'dt. Mi hermano enSeviU» ,Ciclas, 
y ya con cliros indicios 
de la parce á o n l e c f t o y , 
por havec mi voK o}do?< 

« f • Linda cofa flieca araof, 
fi no tuviera píintípia. 

kit . Mal haya mí iraE,itní)|^ 
pues mí mayor eaetíiigo, 
la Defdich* de mi Voz 
ca qual^uicu parte 



ficho. ^ 
i a«ra i 
orne dicho > 

t t f^- Pero qué temo? ^ i z a 
e ra mugcr de cafirlcho 
t. Faltar defta caía 

no puedo, havietidome dicho 
Oftavio, que aquí leefperel 
eftarme en eTla, Dlwfnos-
Ciel&s, es eftár hacienda , 
mas continuado el delito^ f 
« j . Y o llegp i lo Sevillano,. ! 
que fera eLmíjor fftilo» | 

es fon, / 

3 J 

/ 
)ues mis zelos. u 
los-eftimol \m 
dcmi vida, 

i f a b i d o , ^ 

he viftot 

Sgatt Y eítas confufiones 
fin tocar (tigor cfquivo!) 
en los zelosde Don Juan, 
que no importaran los naios;.-
,qual eftoy yo^ pues mis zelo». 
fon los qttc meiios eftlmol 
f . Seora^ madre 
ya voaced^havrafabido; 
que el ettamoraríi un hombre^ ^ y x 
muchas veces no es de « c í o . ^ 

\ Salelfabétalpéño. (JM J6 
Zelos, vamos poco apoco, 

^ bue hay-jéád campo enemigos» 
!&,fcí.liírofololefiltaba. 

} á mi d>íc«tG>afligidé^ 
que un picaba & me atreva 

Utî . Y o Iĉ  eítay d efde qtie 
cfla cara, y cÍTe talle». 

Sfáí. Fortuna, a que n*c has tra^idoí 
Demos otro pafifo aiai.. 

«f . Y o quiepó^^H^eSi. ' 
b í . Pues yo e;iWWdiJk 

3)ahutibofcm,yf4leIfaher^ '\ 
/rf¿.Ereví eífe, y venga por etio,, 

feorXuqaete<í 
•uq̂  Vive Chiifte,. 

. f<tb. Aora,Tvomenfgaráj, 
picano^quc yo Ip.he v l ^ r 
peorque.iíil abfaK», ito ta eño^ 

¿ « J . Y comoj también lo lügp;, 
pues-tu ofendesabraaaiiíio^ 
yyoefcupicBdocolmiHiJt-

j Táí,Qué grande gufto mt'hM hecboj^ 
ay amiga, ciidel^eáírlii! 

Y a m i , quégralíld«^á^íguftot 
feat . En nada, I fab^, te firvo,. 

que yo afsi defpido íícmpre 

Di» Veé o Caldercn de la Barca. 
^"a^icaños atcevidos. 
Luq. Y parafiempre jamas 

yo me dsy por defpido» 
Sale Leonor. 

León. Lucia, Ifabél, con quién 
habíais aquit 

Luq. Conmigo 
habrlando eftan por Ift manoi 

Leen. Luquete, allá fuera idos. 
Luq. Que rae lohuvíe'ras mandad»¿ 

te lo havícra agradecido,, 
una hora-antes. 

Ifah. Pira eíla, 
;nfame.£«^; AquóíTó f s muy Imdoí; 
aora ¡a-jutas? no llevo / 
ya ad^l antada el cafti'go? 

4C£2gi.Amrgay, puts que las dos 
fois de mis males^tcftígos, 
fed de mis penas ¡as dos. 
también lífonjcro alivios 

tj&h. Y a fabes con el amor,. 
y lealtad que te fervíraosi-

Leon . Ya faBeis cemo Don Juan 
de mí enamorado vino 
á Sevilla ; y a te dikc 
anocHc, como me dixg, 

^ aue jí darmc fatisf^cciones 
•tfíolamente haVia venido,-
' "3e unos aclos que me dio 
' en Madrid, püCs aunque fino' . 

á una dama féftejaba, 
era manofo artificio;» 

I en coiteíana venganza 

Lde mifrdefdenes efqviivos, 
pu es yo, baffa bol ver á .oír 

O tal defcngafio, no vivo; 
fitu quifierífcí Lucia,, 
{con que vergpenii líj digofy 
hacer por fiu una fííieza, 

j e r á s c o m o te la eftimo.. 
B U t . Que cs,fénora , lo que mandasP 
Ee9a. Yo»como mi padre vino, 

j no pu¿e con efpacló 
hablarle (origpriroplol) 
no prcgunti fupofada, 
a donde yo le dé avifo-
délas hoiaíá'i^ue pueife 
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hablarme; y afst, te pido, 
que pues eres de Síví l la , 
y fabrás, que efto es precífo, 
mejor que Ifabél, las calles, 
la pofada e« que iia vivido' 
bufques. Lucia, y le lleves 
al inftantc un pa^el mío; 
no loharai? 

Si, mi feñof at 
^«es no, fi en cíTo te firvo? 

iww.DIoste guarde-,ponte el manto, 
jnlentras yo el papel efctivo: 
Ifabél, ven a Tacarme 
Ja eícrivaiiia.. F/tnfe las dos* 

tía podido 
llegar á mas mi fortuna, 
qué andarme tan buen oficio? 
Pero pu?fto que a Don Juan 
hablar afsi folicico, 
bufcatle de efpacio quiero, 
y darle de todo avifo, 
aunque Oflavlo, que de caf». 
o y no falielTe, me dixo, 
iré £or el {fifthto« 

^ SuleDanJuM. 
(tn, Efpera, 
Beatriz, que,una hora e fcondy» 
en effe portal de enfrente 
he eftado(mal dixe) un fíglo, 
efperandoáquc Don Luis 
fe fucfle,quecon fu amigo 
Oftavlo fe ha cftado hablaudo," 
y por eflb no'he podido 
entrar antes. 

pfííí.Lafcñora: 
Leonor, por quien has venido 
á Sevilla, á folo darla ^ 
•fatisfaccion de qus ha fido 
qualquicr otro agior venganza 
Ue fus dcfdenes efquívos, 
le agradezca la afsiftencia;-
•fpera, mientras la digo 
que hote efcriva un papel,, 
que ya por él has ve nido. " " 

Juan. Beatriz, los lances cftáu 
en eílado tan prol¡)^,< 

teuc piden mei ios , no quexas\ ' ' 

La D^fíiida de U V^: 
•y^pues yo zelos no pídu 
de que en cafa de Don Diego 
te eítés, haviendome vifto 
en Sevilla, no gaftémios 
tiempo ea eftós defatirios, 
y calla tus zelos tú, 
pues, que yo no hablo en lostniost 

'T i l hermano €n Sevilla eftá, 
á darte muerte ha venido, 
o a cafarte con Don Diego; 
para mi todo es lo mifmo: 

.pero haviendo fiddyo 
quien mas,'B?arríz, te ha querido"^ 
quien mas, Beatriz, te ha adorado,' 

( bien penfaba el no áecit lo; 
^ rilas c j tpo ha tanto que faben 

^̂  eftas ^ b s el camino 
- » - q í i e íigsy^el corazon al labio, 

folo^l ufo las ha dicho: 
no ferá jufto que fepa 
y o que te bufca. el peligro, 
y 'ño te avifc de«U mira 
lo que has de hacer, prevenido 
para todo me hallaras 
quantó fea tu fervício; 
bien por la parte de noble; 
no por lá parte de finó, 
que en havicndote dexadd 
fegurajel ddpecho mío, 
palabra ted^ de qne 
nic aufente el fiero raartyrín 
de verte en ágenos brazos; 
y afsi, lo que te fuplico, 
es, queaflegares tu -vida, 
hallandet« (trance efquívoi) 
defpofada con Don Diego 

nThcrmano, que otro carniná 
tu feguridad no tiene: 
fi á efto:inconveniente ha (Ida 
de Don Diego algunos zcloS, 

í y en tu eftimacion previno 
poner duda, efto lo infiero, 
de que fitvlendo te miro 
cófn otro nombre en fu cafa, 
dimelo, que yo> yo miftno 
tomate de tu opinion 
laVaUÍÍí tAdefáí io 



De 
rtc le fábre dar 
i fe cafe contigo, 

que quiero mas tu opinion, 
(ay Beatriz! )quc"clgafto i 
que no quifo como noble, 
quien como zelofo quifo. 

Don Juan, aqueffa fineza 
yo la agradezco, y la.eftimo, 
mas para valernae de ella 
no es tiempo: yo no he tenido 
con Don Diego mas empeño,, 
que traerme mi deftino, 
fin faber como, a íu cafa: 
íi defto quieres teftigos» 
lo es Oflavjo; y fm Octavio^, ^̂  

Sacame de aqueftaxafa-,""' 
llévame, Don Juan, contígoj 
que aunque oy Oíl:avIo,y D.Diegó 
fallan en mi amparo ofrecido ^ 
quiero que veas, que folo 
el que cu me das eftimo, 
y hálleme mi hermano luego 
cafada, pero contigo.. 

Juan. Beatriz» ya te he dicho quantó» 
mas tu opinion folidto, 
que mi güilo, yo no paedo ^ 
cafarme (muero al decirlo!) ^ 
con qui^^tiembloal pronunciar!»?) 
en poder (grave manyrio!) 
de otro ámántc (ttifte fuerte!) 
he hallado{rigpr efquivo!) 
y afsi: : : 

fB^at. N o me digas'mas-j 
que yi-Scque no ha na nacido 
effe efcrapuloi Don Juan, 
de tu amor, que haviendo oído* 
mi refolucíon, debieras, 
no dudar, puesíi' 1« ha vifto 
huir de un marido á un amante^, 
alterandayo el eftilo,, 

- j)o ha vía de querpr aora 
' V. " " amante a un marido. 

Leonores deft» tibieza 
caufa,.par ella has veoidoj. 
y .". Pero no digo nada, 
hario cB lo que callo.digoi 

o» Tedra Calderón 'Je la BarcA, 
Juan. Harás que m« déla m u e r t e / 

defpcchado el honor mío,, 
fino quieresr: 

®e<ií.Quc?7«ií». Que tenga. 
caufa.®f<tí. En qué? 

Juan» En hav'er fentido 
hallarte en cas de Don Diego^. 

Seat . Bien que lo fiestas lo eftirno>. 
mas no que lo fientas tanto, 
como que hagas dcíperdicioi' 

Juan. De qu&? 
¡Serfí. De aqucíla ocafion 

que te doy. 
7«/!B.SÍ haviendo dicho 

que hafta eftár defenganado' 
no me he de cafar contigo, 
qnV'resque te lleve, vamos.. 

Seat. Tanto de mi verdad fio, 
que con eíTa condicion 
he de aceptar el pattído: 

* ^ 

f 

/ 
patuflo: ^ 1 

efpera pondréroe.un manto. UjULtSO 
7«<ín. Amor, ya me determino 

á todo, ya nada temo, 
- y llevando á Beatriz conmigo,' 

\ÍÁ íT ^ liienorM 
Wlf l| ¡¿y¿Ya sftá aqui el papel, 

^ * ' T , u c i a ; peta qué miro! 
Don Juan, mi féñor, en vano 
fi eftás prefente, te efcrivo, 

la lengua del papel 
< / pira la aulencia-fe b i to j 

y afsi le rompo al mirarte,, 
fiendo y a los brazos míos 
mejores cifras de'amor. 

Jfian. Muerto íoyf i aquí no finjo, 
jporque el enojarla aoía 
¿ícr¿cftorvar a«s defignlus, 
Leonor, íeñora, mi bien, 
quantp aqueffe agrado cftínso, 
mejor lo dirá,1a muda 
retorica de un rendidíj, 
haciendo de tales lazos-
cadenas al alvedrio. 

Al irjl- a darlos i bra^í , fdc Síoñin 
' ' Beatri^^cmmanto. 

Vamos,D.Juan-.mas veoí 
Leoti, Lucia;^ no aecefsito 

fi.i. 
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yade<lue vayas, fupiiefto 
que primero Don Juan vino, 
•que fucires tu^ y afs!, el manto 
t e quita i 

Seat. Ya. me le quito, 
pues no tengo que ir a donde 
iba, en haviendob vifto. 

Lean. En;fiii,Oon Judii ,.qiic la dama 
á quien amabas rendido 
en Madrid,era por temí? 
quedadas? qué temes?dilo 
una, y :inil 'veccs, queyo 
tantas eftimaré birlo. 

Sff/íí.Si dita. 
Jum. Verdad' es,qiie 

por quien hafta aqui-he venido, 
€S por quien eftoy mirando, ^ 
|)uéíni tengo-,ni he-tenido 

* ¿ icha , finofolo vér 
una hermofúra que miro; 

de qué enojarte, .a 
, Beatriz', q îe por ti lo digo. 
lBf¿í¿^avor, que es común dedo», 

m ié quiwo, ni le eftimo. 
í , { 9 n , 0 quanto, D- Juan, me a^radi 

effas fiñeias biros! 
•todas ral amor las merece, 

0ñt' S^eTfdét >tfujl4d4. 
ffah. Señora? 
¿ í o » . Qi^ ha fuceíido? 
¡fitb. Que lia de fuceder? iio es 

el venir atgókn ptecifoí 
Oda vio, y D , Diego á un' tiempo 

t'-pM dos puertas han venido 
TV̂  ^^sfs^ y en cfte qüatto 

'' entran. 
Bedí. Qu i en jamils ha vifto 

mas penas? 
t í » » . Don Jusn, ya falaes 

dí fde anoche efte recíro, 
cntrate, y las dos entrad 
en-elTa ¿ala conmigo, 
que cílando hacíeitdo labor, 
nie jot la defecha fifijo: 
tu no falgas, hafta qae 
«na feria tedé avifo, 
at^iitftafeiá la voz 

La Defdicha de ¡a Voz. 
dcLiiÉ^: viendo oído 

^qt}e.AíU^,Blítono,fanuego, 
qjJe es jgsnal que fe havrán i io . 

¡Séáí. Ifb cantar aora, Cietos! 
Lesü, Efto, Lucia, es precifo 

paTX-que Don Juan fe vaya. 
'Seat. Solo elfcr para fu alivio, 

pudiera hacerme cantar, 
•quando era el llorar mas digno. 

Tfai. Que entran ya . 
Juan. Oiiié» íé vio á un tiempo 

á tantas penasrendidol -
íSeat, Ay ingrato.' Jmn. Rude yo 

erfc u fa r lo ? S f áí. (Q^ñé it it e áiizo 
fuerza? Jitm. La^cafisa- fl 

Seat. í ^ é 
cctíío. 

Judn. Y o mcqued®,. no me halle 
oy U dcfdicha efcondido. 

Efcondefe;y -bmf Uodat y falen O[Uy>Í0, 
' y lisn niego, 

ífdV.'Senor Don Diego, con vos 
yo no ho dexeuec.pendencíi, 
pues ha de fer csttvenicncia 
quanto tratemos los dor, 
fiendo afsi,-no embaracéis 
k acción que me toca i raí, 
Jueifraxe á'Beatrlz aquí, 
facaila de aquí. NO veis; 
que haviendola halTado yo 
en raicafai auttqiie haya (ido 
fietnpre andante aborrecido 
de fu rara beldad,'HO 
ferá bien vifto, quefea 
de otro amparada? y mas ííeiid® 
yo, oomo eftals vos diciendo, 
a quien fu hermano defea 
dar la muerte: como puedo 
efeuíar el lance, pues 
lo quceonveniteadaes, 
pad rán decir que fue -miedo? 

EUaá SeviUafe vino, 
potqucd herido 
que era fu cfpofo,.y'cfeyo 

, que era muetto-, y puesprevlua 
cít*ni hallar favor, y amparo, 
«scict to <i«c hfrde guardada: 

y 

iS 
V . 

Y, 

y » 
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yo !a traxe aqui, yllevarla 
me toca. í)ieg. Y o , aunque fu raro 
rigor fiempre examiné, 
y un favor no meTecl, 
haviendolaliallado-aqui, ( 
fin apurar como fue, 
la he de librar, que á ninguna 
le toca mas, ni auu^á vos. 

OCÍA\>. EíTo es,-poEguaa:dacUdos, 
no favorecerla uno^ 
y afsí, pues es unefel io ^ 
el que os dos procu ramos, 
oy los das nos avengamos 
á facarla defte y r i e t o . 

Donjuán al fañoi 
En'^erme aqui :tu:'nwiúg.ukziSO 

1 veces dichofohe fido, 
pues un defengaño he oído, 

_ con gile que^oaf legurad^ 
d^uhenfe en un corredor Seit-
Leonel^,e Ifabél con dmahadi' 

fO Uaj^haciendo labor, 
« ¿ - l o s dos, fin paffar, fcñora, 
^ l a f a l a , febolvíeron. 

leen.Fueroníe ya? If*h. Y a fe fueroiu /TH 
Leen. Pues, Luck, (S3 j0?^ora, ^ ^ 

para que Don Juan fe vaya, 
que á trueco de aflegurarie, 
no quiero bolver á kablarle, 

f f r f í . Pues quiere el Ciclo,-quelia ya 
para DOH Juan conveniencia 
en mí Yoz, quiero cantar 
a pefar de mi pefan - > ^ 
el llanto l e d é l icenci^-
®y ac«ito^elt)z, 

De T3on Pedro Calderón de la. Barca. 3 7 

q u e i j a-el fervirle procura, 
•ya fciía tma vez ventura 
Ja Deídicfaa de mi Voz. 

1 A M A.O nt̂ -M Cr̂  J f 

t 

ÍMÍ. Y a no les píen fo pedir 
mas lagrimas i mis ojos, 
porque dicen que no pueden 
ilorartanto, y ver tan poco,. 

?<ale'Den Pedro. 
Donde Oftavio me dexo 

efpcrando(ay de mi!)eftabi 
la rcfpuefta de lai agra.v¡o, 

It 

que ha todo u« flgio que tarda; 
qitando la vox de Beatriz 
efcuc!)éi yfigulendo el alma 
fu accntOjfaUdel quarto, 
paflanáodefala en fala 
á eíTotro de « nfrcnte. Ciclos, 
averigüé dpnie-canta.. 

Jtf/fSflitJaa»,. 
Saldré, pues ya me :jflcgura 

vo'c/í^ed. Entrirc a bufcarlaí 
Juán. Don P e d r o ? D o n j u á n ? 
J « 4 » T e : é j s , 

donde vúslftd* Y a e s t r c u f a j t 
perfuafión, que •haviendo vifto; 
que OAavio, y que tutneí í igaSas; 
Of tav io j pues cíla fiera 
tiene dentro dc-fu cafa; ^ ^ 
y tu, pues de adentro ía!cs> 
y ambos á dos^mc lo callaH,' 
íín eíperarínasíazones 

, tengp de entfar á macarla, 
J ü m . Mirad á'qué esempeñáis, 

pocque'-tcwgo^de guar^iarla» 
fed. ?»«» . Y e , 

^Xgffl. Que es aquello? 
" "Tucla, mlrad^uien a a á j 

alli, SileBeatris:.- i 
Qué es f í ÍDjDon Juan? 

Qué ha deíer , a]evc beripana? 
fino yo,<iue á darte muerte 
vengo. Seat . Los Ciclos me valgan! 

JKIÍB.No temas, que en tü defenfa 
perderé honor,"vida, jt alma. 

Ted. A eflb conmigo venifte? 
Jnaa.S'í, qup cfto íblo fuc<a«fii„ 
iPfî /. - Rí-í» c^a^to^. r r j i«J ívr 

• « £" 1» 

yo 

lP(Pii>au> tnMíi'Se/tvt^ 
baaha^ etuiliPe/tn^ 

de^twv- aficto yyx^j» 
tji/it a^itc ríw» 

Cuotxj»-*! vUa^ 
baa-híu-o ciutd 

í inírlIceJ| 
ngafiaba. 

la 
«í 
i j tsní • 
, tu 

puet 
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pues en la cafa fe a m p j f t 
de Don Diego mi enemigo'. 
Tnauréla. fuan. He de librarla; 

Lsoh, Don Pedro, fi es que butcando 
vienes á la que te engaña, 
no á cofta de tanto honor 
quieras oy tomar veriganaa. 

Pf<¿ Bnícando vengo^ Laonor, 
á quien-me ofende, y me agravia, 

' y tengo de darla muérte. 
^ 7«4«. Ya he dicho, que he de am-pirarla 

g^fíf^ í-eeih Por mi lo dicen los dos. 
' •*?/ _ SalcmDon Luis,y Luquete, 

f i m . Qué ruido es efte en nit cafa? 
'JEw^.Quésé yo. 
teon. Mi padre, Cielos! 

aqúí elOflgenio me raiga: 
flué ha'de fer? que áqueftos dos 
Cjvallerersj oy con tanta 
oíTidla fe han entrado 
bufcando aquell.i Criada>, 
que fin mirar el refpeio-
que deben;-: : : . 

Weat. Dcfdicha.eftráSa!' 
Leeii>\ mi decoro, y el tuyOj 

i m i prefcncía fe matan: 
Lucia,cojivén en efto, aSeak 
pues tu no aventuras aada, 
y me das la-vida á- mi. 

Ya, Leonor, defengafvada 
de todo eftá, pues a voces 

mi^oda la-vrrdad díclara. 
t u ^ . Ifabél-.flué ha (ido efto? 
¿ ^ ¿ i Yo,Luquete , no sé nada., 
ÍHÍS. Deteneos, Gavalleros, 

que cftoy yo enmtdio: no ba.1;a. 
tcr aq^ueftá cafa mia, 
y de tai hija efta criada,' 
pari tener mas-refpeto^ 

Jtfffít. E l - b creyó, albricias alina^t 
Lucia,por un folcf Dios»^ 
que finjas que créala caufa-

, Sfáf ; Bueno es pedirms que finja^. 
lo mifmoque por mi paila». 

Luis-: Lucia, cAas ocaltoues 
dais vos?-

9citt. Soy muy dQfdicHada; 

LaDefdichaJeJjVoz. 
en tu cafa eftey, tnl vida 

¿^fiende de ana dcfgracia , 
' ^jrque quien me bufca, intenta 
darme la muerte, Z-fí». Jíien ayas 
tu, pijes que finges por mi 
el fer í qui la culpa'da. 

p'sd. Señor Don Lui j , no os efpante 
efte,d>efpechOj efta rabia, 

y^qut eiTa piugcr que oy atjuí 
he haWado, yo he de llevarla 

' cciirÁlgo. 
? » i p r N o ha dellevar, 

fi primero no me riiita» 
S^gg». Bien difsijnuUn los dos. 

LK/X. Aun viendortae aquí, no bafta 
pafR .ijepoítjirosí como? 
« . N o me obliguéis á que haga 
decir el d e í ^ c h o . Luis. Qué? 

fed,. QucTcíTa muger es mi hermana, 
mirad, como declarado, 
puedo.dcxarde llevarla. 

J»an. EíTo me hará-á mi decir 
que es m e s cofa clarfli 

^y afsí,mirad como puedo 
;; dexar también de auipjratla*-

VueataerpoTílh- ' - . __ 
JUan. SI. Leen, Que bien 

los dos de librarnae tratacv ' 
del empef>0, coii' fingttia, 
uno e^oPa, y otro hermana! 

Salen Oíf/tvio , y !2X. Diego, 
Luis, Piies fiendacífo afsi::; 
^ieg, f ^ ruioa 

infnMuiiilTii yñ'ULi «ü/ la.efpada^ 

J 

i«/V." Sp'enas le. 
cofajfon de eflaícriadií, 
que á mi,cafa ha veis traído. 

'Dhg. Efte no-es Don Pedro? Ta uta 
es, Don Pedra, ia offadk 
de tu brioía artogancia-, 
que afsi er^mi cafa te.cntras?. 

S¡u-aU emétjíele. 
[ Lftü, Hijo, efpera-, tenté, aguarda,.' 

no tomes de eíTa manera 
cofas de pqcg impoftaucia:-
pot uua criadaha fido.-

0fe£i 



Be Dqn Pedro 
0ieg> No ha fido, que eíTa criada 

es Doña Beatriz, por quien 
me hirió Don Pedro en fu cafa; 

L u p Aun le dura efla locura. 
León. EíTo folo rae faltaba. 

Gomo ? que efte es tu enemigo? 
OBa)). Quién vio dudas tan eftrañas? 

enmedio de dos amigos, 
no séá qual de los dos valga. 

Juan. Don Pedro, tu hermano íby, 
y yáá. tu lado me hallas. 

0/V^.Y aqueñe es Don Juan de Silva, 
que con él riñendo eftaba 
quando yo entréí 

J n m . Es la verdad, 
^ que Beatriz es de mi alma 

dueño, y venimos los dos 
oy á Sevilla a bufcarla, 
él para darla la muerte, 
y yo para afleguiarla. 

Q>¡eg. Luego cafado con ella 
cftais? Juan. Sí, que fi faltaba 

, ^ u n defengaño á mi amor, 
y i l e hallé. 

%ton. Qué es lo que paíTa 
por mi? Que bien difsitnulaa 

Calderón de la Barca; 
por tu honor, y por tu fama! 

fed. Señor Don Diego, yo os di 
una herida: fi vengarla 
queréis, ya que reftaurado 
veo el henor de mi hermana,' 
ha de fer con un tendido, 
porque yo eftoy á las plantas 
del fefior Don Luis» que quieté 

^.^que eftas amiftades haga 
otra conveniencia. Luis. Qualí 

^fd. Leonor, divina, á quien ama 
mi vida. Luis, De nn enemigo 
hacer un amigo, es canta 
grangería,que os aceto 
efta merced. Efperanzis» 
pues ya no teneis remedio, 
dil'simulad vuellras aníías. 

Lk^ . De todos, ningún» queda 
mas ayrofo en efta danssa, 
que tu. Pues por que? 

¿ « f . i'orque 
te hieren, y note cafas. 

^ " t . La Defdicha de la Voz 
aquí* Senado, fe ácaba, 
y yo rendida os fuplico, 
que perdoaett oucfttas faluj* 

ya^iií a c a h a hx CcrTr^te^cL 

F I N. 
^ptc íTaeft Burgos, en la Imprenta de la Santa Ig le í j a , Hoíidc fe hallarí , CO^ 

fiíyos diferentes titules de Comedias, Coplas j Relaciones^ 
Eiitremefes, y hampas. 
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